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Resumen  

 

El presente trabajo se encamina a realizar un recorrido teórico-metodológico-práctico, que 

permita orientar esfuerzos en la identificación, construcción y difusión de estrategias de 

transformación espacial con miras a alcanzar, en la medida de lo posible, el tan anhelado 

Desarrollo Sostenible (ODS), en áreas de alto valor medioambiental, fomentando por un lado 

su aprovechamiento, pero, sobre todo, su conservación; esto por la relación que existe entre 

el medio natural y las necesidades básicas que los Asentamientos Humanos (AH ) del siglo 

XXI demandan, generando fenómenos socio-espaciales de carácter territorial como: las 

comunas o aldeas, barrios, localidades y ciudades medias e intermedias; creciendo éstas hasta 

alcanzar proporciones conurbadas, metropolitanas y megalópolis (según su escala 

geoespacial).  

Esta investigación surge de la inquietud por conocer los impactos generados por los procesos 

antrópicos al momento de integrarse al medio natural, enfocándose específicamente, en 

aquellos AH  que desarrollan sus actividades en áreas decretadas como de conservación,  con 

la finalidad de identificar, medir, comparar y evaluar dichos procesos, categorizarlos y 

procesarlos al punto en que, por sus cualidades espaciales presentadas, pudieran ser 

considerados como sostenibles; con la intención de servir como base o referente de desarrollo 

para aquellas zonas que cumplan con características similares a las estudiadas en la presente 

investigación. 

Palabras clave: AH, ANP, ODS. 

 

Abstract  

 
Among the various challenges presented by the Natural Protected Areas (ANP) and in 

general, a large part of the ecosystems of planet earth, is the excessive exploitation of its 

natural resources and the environmental degradation resulting from anthropic activities 

inappropriate to them; This is due to the relationship that exists between the natural 

environment and the basic needs that the Human Settlements (HA) of the XXI century 



 

 
 

demand, generating socio-spatial phenomena of a territorial nature such as: communes or 

villages, neighborhoods, localities and medium and intermediate cities; growing these until 

reaching conurban, metropolitan and megapolitan proportions (according to their geospatial 

scale). Said socio-spatial phenomena are in constant growth, both in their population and in 

their territorial expansion, so they show an exponential and constant need for services, 

equipment and infrastructures, obtaining their resources from the natural environment and; 

As if that weren't enough, there are also recreational and tourist activities, which also take 

advantage of these ecosystem services. It is because of the above that the present work aims 

to carry out a theoretical-methodological-practical journey, which allows guiding efforts in 

the identification, construction and dissemination of spatial transformation strategies with a 

view to achieving, as far as possible, the yearned for Sustainable Development (SD), in areas 

of high environmental value, promoting, on the one hand, their use, but, above all, their 

conservation. 

This research arises from the concern to know the impacts generated by anthropic processes 

at the time of integration into the natural environment, focusing specifically on those AH that 

carry out their activities in areas designated as conservation, in order to identify, measure, 

compare and evaluate said processes, categorize them and process them to the point where, 

due to their presented spatial qualities, they could be considered as sustainable; with the 

intention of serving as a development base or reference for those areas that meet similar 

characteristics to those studied in this research. 

Keywords: Human Settlements, Natural Protected Areas, Sustainable Development, 

Participatory 

  



 

 
 

Introducción  

En el siglo XXI los Asentamientos Humanos (AH ), así como los fenómenos socioespaciales 

ligados a estos, se encuentran en constante crecimiento, tanto de su población como de su 

expansión territorial, por lo que evidencian una necesidad exponencial y constante de 

servicios, equipamientos e infraestructuras obteniendo sus recursos del medio natural. Los 

efectos directos e indirectos de los AH sobre los ecosistemas son variados y a diversas 

escalas, ante esta situación son necesarias herramientas científicas, que vinculadas con 

procesos de gestión y políticas públicas generen un adecuado seguimiento y manejo de los 

espacios destinados a la conservación de los recursos naturales, con el fin de guiar a las 

sociedades modernas hacía un ODS.  

Las Áreas Naturales Protegidas (ANP) se establecen como un instrumento de planeación 

territorial cuyo objetivo es la protección y conservación ecológica a diversas escalas. Sin 

embargo, aquellas áreas que se localizan en estrecha relación con las manchas urbanas, se 

encuentran bajo presiones constantes derivadas por ejemplo, del crecimiento o aumento de 

los AH , el desarrollo de actividades turísticas no sostenibles y actividades agropecuarias de 

tipo industrial; fenómenos que surgen, principalmente, por la falta de planeación territorial, 

el desinterés de las autoridades o sectores responsables de la toma de decisiones en esos 

sitios, o por la falta de oportunidades de desarrollo acorde a la normativa aplicable a éstas. 

No obstante, si se toman en cuenta la diversidad de procesos vinculados a la transformación 

espacial (del hábitat antrópico y natural) y la importancia que asumen los actores que 

intervienen en ella (de los sectores empresariales, académicos o estatales), sería posible 

identificar aquellos procesos complejos vinculados a técnicas con tendencia al alcanzar los 

ODS, lo anterior a través del uso y aplicación de Metodologías Participativas (MP) y 

Sistemas de Información Geográfica (SIG). Es por esto, que la presente investigación se 

encamina al estudio de los elementos antrópicos resultantes de aquellos AH  que logren 

impulsar los ODS en ANP, mismos que deberán ser adecuadas y responsables al sitio al que 

se integran, para fomentar su reproducción en otras áreas de alto valor ambiental. 

Más que un esfuerzo científico de indagación sobre los nuevos sentidos conceptuales o de 

investigación con respecto a las tres dimensiones de análisis (AH , ANP y ODS), este 



 

 
 

documento pretende trascender del nivel representativo de las definiciones y de los datos 

desarrollados, a establecer una mirada de nuevas relaciones de interpretación entre dichas 

categorías análisis; ya que, dentro de los distintos documentos consultados, se ha construido 

una perspectiva de investigación y formación del fenómeno, que tiende a la actuación, a la 

acción, a interactuar en territorio, el espacio y con los actores involucrados. Lo anterior con 

el propósito de esbozar una aproximación al fenómeno de estudio más que, como una 

definición teórico-conceptual, como planteamiento central de investigación-acción-

participativa, es decir, como articulador estratégico. En este sentido, se avanza desde el punto 

de vista teórico-metodológico del estado del arte, desde una mirada crítica de las estrategias 

convencionales establecidas al momento de construir el hábitat antrópico. 

Todo parte de la idea de que, si se aplican MP en con junto con SIG en los procesos de 

aprovechamiento y toma de decisiones dentro de las ANP, se podrían identificar y/o generar 

estrategias de transformación espacial de los AH , con tendencia a alcanzar los ODS, 

adecuado o regulado por las características propias de los ecosistemas imperantes del sitio al 

cual se están integrando. 

Los referentes análogos o de contraste que se tomarán en cuenta para este estudio, serán los 

territorios del país que cuenten con el ecosistema denominado Bosque Mesófilo de Montaña 

(BMM ) mismos que ya se encuentren decretados como ANP, además, de que éstos deberán 

estar en estrecha relación con AH , como, por ejemplo, el municipio de Barranca Honda en 

el municipio de Ocozocoautla, Chiapas. 

Se parte de una metodología mixta, que se desarrollaría de la siguiente manera: Desde el 

enfoque cuantitativo: implementación de los SIG, para generar información que ayude en la 

determinación de los polígonos de acción, así como en la ubicación in situm de los actores 

clave. Se prosigue con la generación de instrumentos taxonómicos que permitan la 

categorización y medición de la información relativa a los fenómenos socio-espaciales 

identificados, para su contrastación y evaluación; desde el enfoque cualitativo: mediante 

etnografía, Se trabajará con los actores clave en los procesos de generación de espacios para 

la construcción de estructuras habitaciones con característica que permitan una adecuada 

integración al medio, desde la utilización de procesos de investigación-acción participativa, 



 

 
 

hasta en los procesos colectivos de la toma de decisiones para definir e identificar las acciones 

colectivas consensuadas. Con estos procesos, se pondrán en práctica la construcción de 

escenario de diálogo en la toma de decisiones en la jerarquización de prioridades, con la 

intención de poner en práctica la capacidad de ponerse de acuerdo entre los actores de los 

distintos sectores que participen, sean éstos: sociales, académicos, empresariales o servidores 

públicos. Es aquí donde se produciría la ecología de saberes y los procesos transdiciplinarios 

en la producción social del hábitat en el área de estudio. 

Supuesto  

Conocer la relación de los impactos que ocurren derivados de la producción del hábitat 

periurbano de la zona conurbada de Xalapa, Ver. a través del manejo de los SIG y sus 

procesos de integración o conservación del medio ambiente en el ANP de la Región Capital 

del estado; podría desencadenar estrategias de coordinación para el manejo integral del 

espacio en otras áreas con características similares. 

Razonamiento lógico-matemático: 

Si aplicamos SIG en un ANP¸ entonces existiría herramientas adecuadas para una gestión 

integral del espacio (GIE), mediante la medición de impactos, implementación de 

metodologías participativas (MP) (ver imagen 2 al final del documento) 

 

Las Actividades Antrópicas (A ant) de los Asentamientos Humanos (AH), impactan positiva 

o negativamente (Imp ±) sobre las Áreas Naturales Protegidas (ANP), por lo que la aplicación 

de Metodologías Participativas (MP), podrían coadyuvar en determinar cuáles son las 

estrategias de transformación espacial (urbano/arquitectónicas) pudieran permitir un 

adecuado manejo de éstas, para construir y difundir aquellos procesos antrópicos que tiendan 

a alcanzar los objetivos del Desarrollo Sostenible ODS en territorios identificados y  

evaluados mediante el uso de SIG. 

 

 

 

Los Asentamientos Humanos (AH) son caracterizados por la presencia de elementos 

artificiales que acondicionan el espacio a las necesidades antrópicas y presentan 

transformaciones continúas derivadas de la actividades y relaciones socioeconómicas. El 

espacio antrópico está conformado por la suma de sus habitantes (Población), el conjunto de 

estructuras artificiales (Edificaciones) que albergan o satisfacen alguna necesidad antrópica, 

las redes de infraestructura (Inf) y servicios que brindan soporte para el funcionamiento  y 

conectividad de los espacios construidos sobre el Territorio (T); el resultado de los 

═╗═ ╪▪◄  ᶸ
╘□▬

═╝╟
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Asentamientos humanos y  las actividades antrópicas (A ant)sobre un territorio determinado 

es la transformación espacial del Hábitat Antrópico (TE). 

COMPONENTES 

ENTORNO MATERIAL ACTIVIDADES ANTRÓPICAS 

POBLACIÓN 

EDIFICACIONES 

INFRAESTRUCTURA 

SERVICIOS URBANOS 

ESPACIOS NATURALES 

HÁBITAT 

PRODUCCIÓN 

INTERCAMBIO 

MOVILIDAD 

INFORMACIÓN 
 

Un Área Natural es la matriz espacial que integra la flora y fauna (Biodiversidad) que habita 

en dentro de un ecosistema (Bioma) con Los sistemas físicos naturales o ambientales (Geo 

Sistemas) y condicionado por procesos Físico- Químico- Biológicos. 

Un Área Natural Protegida (ANP) es un Área Natural (AN) de Importancia Ecológica en 

función de los servicios ecosistémicos que alberga, delimitada por un marco instrumental 

normativo (Norm) que define su contorno espacial y restringe o condiciona las Actividades 

antrópicas (A ant) dentro su territorio. 

.  
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BIOLÓGICOS 
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Flora 

Fauna 

Ecosistema 

Meteorológico 

Geológico 

Hidrológico 

Orográfico 

Ciclo carbono 

Ciclo del 

Agua 

Fotosíntesis 

Etc. 

Leyes 

Planes 

Programas 

Compatibles/ 

Permitidas 

 

No Compatibles/ 

Restringidas 
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Pregunta de Investigación:  

Universal: ¿Cuáles y cómo son los impactos de los procesos periurbanos de la ciudad de 

Xalapa en el ANP de la Región Capital entre el periodo 2015-2024, y cómo la 

aplicación de SIG ayudaría en la toma de decisiones para el aprovechamiento de 

dichos espacios? 

Objetivo general:  

¶ Conocer los impactos que ocurren en el ANP de la Región Capital entre el periodo 2015-

2023 derivados de los fenómenos periurbanos de la Ciudad de Xalapa, Ver. mediante la 

aplicación de Sistemas de Información Geográfica  

 

Objetivos específicos:  

¶ Basar en fundamentos teóricos, la construcción de las tres dimensiones conceptuales, bajo 

la línea de investigación: hábitat, desarrollo y sociedad, así como sus variables y sus 

categorías; con la finalidad de consolidar una base teórica que coadyuve al desarrollo de la 

investigación y del objetivo principal. Partiendo de la relación del Hábitat: con los 

fenómenos periurbanos, y el ANP; siguiendo con el concepto de Desarrollo y su relación con 

el Espacio (y sus impactos) y los SIG; para terminar con el conceto de Sociedad y su relación 

con las políticas públicas y las metodologías participativas. Lo anterior bajo un enfoque 

transdisciplinario que favorezca la ecología saberes, la intervención y apropiación de 

espacios dispuestos por sus características físico-sociales; 

¶ Especificar y delimitar espacialmente el ANP en cuestión, así como su marco legal 

normativo, para identificar la relación que existe entre los fenómenos periurbanos y sus 

impactos en el área de estudio mediante la implementación de los SIG;  

¶ Describir  y categorizar los impactos previamente identificados del fenómeno periurbano en 

el Corredor Biológico Multifuncional ubicado en la Región Capital del Estado de Veracruz, 

entre el periodo 2015-2023, para que permitan comparar los vacíos en las Políticas Públicas 

y con ello poder nutrir la normatividad existente para un manejo integral del espacio, 

adecuado a un ANP. 



 

 
 

¶ Categorizar e identificar cartográficamente, los sitios vulnerables relacionados con los 

temas anteriormente referidos, así como describir sus causas y factores relevantes a esta 

investigación; 

¶ Vincular a las distintas disciplinas y actores a participar en la toma de decisiones en el sitio;  

¶ Describir y evaluar, mediante instrumentos de investigación, los resultados obtenidos de 

dichas prácticas de colaboración interdisciplinaria en el sitio;  

¶ Difundir resultados mediante distintos medios de distribución científica y convencional.  

 

Preguntas Desencadenantes:  

1. ¿Cuáles son las características de transformación espacial de los asentamientos humanos 

del siglo XXI y cuáles son sus impactos en el hábitat natural? 

2. ¿Dónde se encuentran las secciones del ANP Archipiélago de Bosques y Selvas de la 

Región Capital, que tiene una estrecha relación con asentamientos humanos y, en 

consecuencia, cuentan con tensiones espaciales por el correcto manejo de éstas? 

3. ¿Cuáles especies dentro de la NOM-059-SEMARNAT-2010 se encuentran en tensión por 

los asentamientos humanos del siglo XXI? 

4. ¿Cuáles son las características de la ANP Archipiélago de Bosques y Selvas de la Región 

Capital y cuáles son las actividades antrópicas que pueden ser permitidas para el adecuado 

manejo de éstas? 

5. ¿En qué medida los asentamientos humanos podrían contribuir al uso, aprovechamiento, 

apropiación y conservación de las ANP?  

6. ¿Cuáles son las características espaciales de los asentamientos humanos que pudieran ser 

categorizadas como adecuadas, en el correcto manejo de las ANP y cuáles son sus impactos?  

7. ¿Cuáles son los impactos de los asentamientos humanos en ANP, que pudieran ser 

considerados como favorables para los ODS y cómo se podría fomentar su reproducción? 

  



 

 
 

Hipótesis:  

El uso de Metodologías Participativas (MP) así como de Sistemas de Información Geográfica 

(SIG) podrían coadyuvar en los procesos de toma de decisiones alineadas con los ODS 11 

(Ciudades y comunidades sostenibles) y 15 (Vida de ecosistemas terrestres), mismas que 

permitirían la identificación y categorización de los distintitos resultados antrópicos ejercidos 

por los Asentamientos Humanos (AH) del siglo XXI en el Área Natural Protegida (ANP) 

denominada Archipiélago de Bosques y Selvas de la Región Capital, en el estado de 

Veracruz. 

Materiales y Métodos.  

Sobre la problemática urbana en general 
Bajo el contexto antes expuesto de crecimiento urbano ocasionado principalmente por el 

sistema financiero global predominante, y sus dinámicas con efectos a escala local, las 

instituciones1  que lo validan y las políticas públicas2  que lo apoyan (Gorelik, A., 2004), se 

pretende evidenciar un escenario de vulnerabilidad socio-espacial, en donde se generan 

desequilibrios territoriales y de identidad  3que, al respecto, Giulio Carlo Argan desarrolla 

una reflexión donde refiere que la historia como tal comienza con las primeras formas de 

vida en sociedad. Por otra parte, contrapone el valor ñeternoò del producto artesanal al valor 

ef²mero de lo industrial que tiende a cambiar con la mayor frecuencia posible: ñEl consumo 

material ha durado demasiado, por tanto, se recurre al consumo psicológico: para consumir 

un objeto hace falta tiempo, una imagen se consume en un momento, enseguida nos cansamos 

de ella. La moda acelerada (é) nos deshacemos de la ropa, del coche, de la casa, antes de su 

desgaste. Y si bien dentro de ciertos límites la duración potencial sigue siendo un atributo de 

 
1 En la economía de la ciudad, se muestran segmentadas las profesiones y las clases sociales. En este sentido, la convicción 

trata del momento en el que la esfera burguesa (como eje financiero) y la esfera del ciudadano, coinciden generando el 

surgimiento de la ciudad moderna. Es decir, la relación entre mercado/espacio público/ciudadanía se muestra como un 

instrumento de análisis y transformación de la ciudad. Dentro de los diferentes ámbitos de la ciudad (económico, social, 

pol²tico y cultural) se muestra una crisis institucional y de los instrumentos de intervenci·n p¼blica, un colapso: "(é) En 

una situación urbana que podríamos definir como de colapso: se trata de una falla estructural que ha fracturado 

transversalmente los diferentes niveles de la ciudad (é)" (Gorelik, A., 2004: 191). 
2 La pol²tica como impulso capaz de afectar el conjunto de la crisis: ñse trata de una concepci·n pol²tica del Estado y de la 
sociedad (é) que se traduce en una forma econ·mica la ciudad de los negociosò (Gorelik, A., 2004: 194). 
3 Para Manuel Castells, la identidad hace referencia a los actores sociales y sus procesos de construcción de sentido, 

entendiendo al sentido como la identificación simbólica de los actores sociales con el objetivo de su acción, en relación con 

un conjunto de atributos culturales y relaciones de poder (cf. Castells, M., 2001). 



 

 
 

la cualidad (é) el criterio de la caducidad psicol·gica, de la obsolescencia, no debe s·lo 

apresurar el consumo material, debe sustituirlo (é)ò (Argan, G. C., 1960: 339 y 341). 

Si a esto se le añade la inestabilidad de las condiciones de trabajo, los flujos migratorios 

temporales en busca de satisfacer su necesidad laboral ða menudo lejos de sus lugares de 

residenciað, los factores temporales prolongados que adquieren un carácter estructural de 

contexto generacional en condiciones inestables y de pobreza, solo por mencionar algunas 

aristas del problema, se puede pensar que el proceso de desarrollo de los países capitalistas 

avanzados con alta concentración económica, no tienen posibilidades de repetirse en los 

pa²ses considerados ñen v²as de desarrolloò o con econom²as emergentes. Esto debido a los 

altos costes socio-ecológicos que han provocado y que obligan a un mayor esfuerzo analítico 

para definir cuáles son los posibles caminos que se deben seguir para orientar el curso de la 

humanidad (cf. Ávila, H., 2005). No obstante, existen ejemplos de la transformación social 

que está ocurriendo en países altamente desarrollados, donde la misma exclusión social va 

poniendo en tela de juicio las condiciones económicas que no ofrecen la estabilidad necesaria 

para costear siquiera las condiciones mínimas de vida. Al respecto, Josep María Montaner 

aborda en Arquitectura y crítica, la compleja articulación de factores emergentes que inciden 

en la transformación de territorios principalmente urbanos en la búsqueda de hábitats 

adecuados para el desarrollo del hombre. En dicha obra se plantea la siguiente cuestión: 

ñàHasta qu® punto es cierto que la metr·polis es el contexto exclusivo para el progreso 

cultural y para las vanguardias art²sticas?ò. M§s adelante, luego de deliberar sobre acciones 

de paisaje y su alteración ecológica (bajo la revisión de trabajos de Robert Smithson, Anges 

Denes, Nancy Holt, o incluso aportaciones de proyectos ajardinados en la modernidad como 

los de Roberto Burle Marx), concluye: ñen ciertos aspectos, la metr·polis podr²a haber dejado 

de ser sin·nimo exclusivo de libertad y culturaò (Montaner, J., 1999: 18). 4 

Iracheta A. (2014) en el informe ñEvaluaci·n de los fondos Metropolitano y regional del 

gobierno federal mexicanoò, se¶ala que, entre las principales problem§ticas que presentan 

estas áreas se encuentra: el crecimiento periférico desordenado y sin visión de 

sustentabilidad; la ocupación del suelo en asentamientos irregulares, informales o ilegales; 

reducción de la calidad de vida con incremento de la vulnerabilidad urbana y riesgos para la 

 
4 Montaner propone igualmente hacer una revisión de los trabajos de Joseph Beuys en su posición tardorromanticista en 

defensa de la naturaleza, años sesenta y setenta (cf. Montaner, 1999). 

 



 

 
 

población; los abundantes ríos contaminados; sobre explotación de los recursos naturales 

(forestales) y ausencia de una visión integral metropolitana con instrumentos de planeación 

y coordinación. 

El desarrollo generalizado de políticas de ordenamiento territorial en los países europeos se 

inició en los años posteriores a la segunda guerra mundial (1945), con la finalidad de iniciar 

una reconstrucción social y económica de los territorios nacionales; mientras que, en 

Latinoamérica, las primeras leyes de ordenamiento territorial y las políticas correspondientes, 

datan de finales de los años 70 y 80 (como se verá más adelante). 

Sobre el fenómeno socioespacial emergente: 
Desde la perspectiva de la "Nueva Geografía" Hooper y Smith (1985), citados por Allan 

Cochrane, el espacio geográfico es mucho más que un escenario: se trata de una estructura 

que enmarca o un lugar delimitado por las relaciones entre actores, sociales y políticas, las 

cuales muestran y construyen clases y géneros particulares de cada región y localidad. 

Doreen Massey (1938) observa el espacio geográfico como la comprensión de la relación 

entre lo general y lo particular, y una apreciación de cómo cada área local encaja en los 

esquemas más amplios de la producción del capital y las relaciones sociales, es decir, 

fenómenos sociales similares. En realidad, tienen impactos muy diferentes en cada región, 

no como cuerpo homogéneo o idea abstracta, sino como un conjunto cambiante de las 

relaciones en las que sus miembros se están haciendo y rehaciendo a sí mismos (Cochrane, 

A., 1987: 356 y 357).  

Se puede deducir con esto que ñTodo proceso y hecho social tiene expresiones espacialesò 

(Beraún Chaca J. J., y Beraún Chaca, J. A., 2008: 87). Las dinámicas territoriales son 

precisamente las expresiones espaciales del individuo que van modificando un sitio 

diacrónicamente, configurando y reconfigurándose los unos a otros a diversas escalas. En 

otras palabras, los hechos sociales dan lugar a representaciones territoriales marcadas por las 

pautas de comportamiento, los cuales son, a su vez, influenciadas por el mismo territorio. Si 

bien para los ge·grafos esto se denomina como un ñprocesos geogr§ficosò, desde una escala 

social se entiende como ñlugarò. Algunos estudios realizados a finales de 1960, 

principalmente en Francia, España y Estados Unidos, evidenciaron la existencia de 

iniciativas que rompían con el hasta entonces fenómeno de éxodo rural (cf. Beraún J. J., y 

Beraún, J. A., 2008). Particularmente el surgimiento de emigraciones de grandes 



 

 
 

asentamientos urbanos a zonas rurales que hasta entonces se encontraban prácticamente 

despobladas.  El estrecho vínculo observado entre los factores de carácter económico, 

cultural y social con el enfoque ecológico, particularmente en sus características de 

instalación al sitio5, dio lugar al término Neorrural como categoría de análisis conceptual. 

Estos fenómenos responden a la necesidad de ofrecer una respuesta a las exigencias del 

mundo moderno, a partir de la revalorización de las buenas prácticas que el proceso evolutivo 

del hábitat humano ha generado en el pasado. 

Se trata de una alternativa ante los procesos establecidos por el pensamiento moderno, la 

inercia del convencionalismo en la era de la comunicación y los instrumentos de información 

mediáticos masivos. Una alternativa que empata con una de las exigencias del mundo 

contemporáneo: a saber, la necesidad de armonizar las acciones tradicionales que han 

funcionado en el pasado con el conjunto de costumbres, ideas, creencias, tradiciones, ciencia 

y tecnología que caracterizan un momento histórico permeado por cambios cada vez más 

constantes y acelerados. Se trata de la intención de vincular lo tradicional y lo 

contemporáneo, en la búsqueda de un justo medio, un punto de equilibrio entre lo novedoso 

y lo arcaico: la complejidad de lo neotradicional 6. 

En este sentido, podrían funcionar o utilizarse estos fenómenos o prácticas emergentes como 

cinturones perimetrales en las ciudades, entendidas, para este trabajo como interfaz urbano-

rural. 

Sobre la interfaz urbano-rural  

Se puede decir que cada solución para la ciudad queda supeditada a una negociación entre 

los actores, los cuales definen las políticas públicas de un territorio determinado privilegiando 

las políticas establecidas por actores privados, orientadas hacia los fines establecidos por 

ellos mismos para dicho espacio. Para ampliar este punto, se puede retomar el concepto de 

Interfaz que, para Norman Long (1999), evidencia la relación entre actores que asumen 

posturas de negociación para beneficios colectivos e individuales, lo cual implica cierto 

choque de paradigmas culturales 7 . La interfaz está centrada en la producción y 

 
5 Nota del autor: El sitio ocupado, a diferencia del lugar, en este trabajo se entenderá como la extensión superficial y 

volumétrica que un individuo o cosa ocupan en el espacio físico, así como sus dimensiones. (cf. Bordieu, 1999: 119). 
6 ñUn v²nculo de lo exclusivamente tradicional, con lo frágilmente moderno, está generando un modo neotradicional de 

producci·n, en el que no predomina ni lo exclusivamente tradicional, ni lo aun fr§gilmente moderno, sino lo óNeorruralô 

como modo y forma de producción y organización del espacioò (Beraún Chaca, J.J. y Beraún Chaca, J.A: 2008: 89). 
7 Para Edgar Morin, un paradigma es un modelo conceptual que dirige un pensamiento: en este caso se entendería al 

paradigma cultural como un modelo de pensamiento basado en un sistema de valores determinado (cf. Morin, E., 1974: 12). 



 

 
 

transformación de las relaciones diferenciadas, sobre la base de paradigmas culturales 

específicos. Esto proporciona los medios para que los propios individuos o grupos definan 

sus posiciones ideológicas, a la vez que les permite tipificar sus puntos de vista (generalmente 

opuestos) en torno a los problemas y prioridades del desarrollo establecidos por patrones 

diferenciales de socialización y profesionalización8 : si bien a menudo son el resultado de 

una falta de comunicación, se trata también de representaciones y definiciones particulares 

de la realidad y visión de futuro: "Un enfoque de interfaz, entonces, representa al 

conocimiento como el resultado de un óencuentro de horizontesô mediante la incorporaci·n 

de nueva información, y nuevos marcos discursivos, a través del proceso comunicativo" 

(Long, N., 1999: 3) .9 

El conocimiento compartido como comprensión entre las interfaces sociales implica, la 

interacción con la confrontación de comunicación; refiriéndose al conocimiento como el 

producto de la interacción, del diálogo, de la reflexibilidad y el significado de control, de 

autoridad y poder. Es decir, entender al poder como resultado de las luchas por significados 

y relaciones estratégicas en un espacio territorializado; el poder como componente habitual 

de la política, en la vida cotidiana (Long, N., 1999: 4). La vida se percibe entonces como un 

curso en acción en donde la interacción entre los paradigmas culturales y el manejo de los 

recursos se puede observar como el resultado de determinada interacción entre 

conocimientos, como el diálogo de discursos divergentes.  

La interfaz se muestra entonces como un mecanismo que coadyuva a la construcción del 

conocimiento: un conocimiento de lo cotidiano y de lo generalmente divergente. Es decir, 

mediante unos procesos de diferenciaciones direccionadas, se da seguimiento a la interacción 

entre participantes ðelementos emergentesð y el debate que éstos generan desde sus 

realidades y procesos de desarrollo, desde sus luchas y sus perspectivas sobre las dinámicas 

multiétnicas, fronteras culturales, hasta sus posiciones sobre el gobierno y los programas de 

desarrollo. Se forma así un proceso en curso de transformación e interacción planificada, 

desde abajo, a partir de los intereses locales. La importancia de la interfaz en el presente 

trabajo está relacionada con la oposición campo-ciudad como encuentro de paradigmas. 

 
8 Es decir, personas con diferentes grados académicos o estratos sociales, ocupación, nivel económico, entre otros. 
9 "An interface approach then depicts knowledge as arising from óan encounter of horizonsô. The incorporation of new 

information and new discursive or cultural frames can only take place on the basis of already existing knowledge frames 

and evaluative modes, which are themselves re-shaped through the communicative process" (Long, N., 1999: 3). 



 

 
 

Desde la perspectiva paternal, patriarcal o patrimonial  10que establece el Estado (como 

imaginario) 11 en su papel de proveedor de servicios, equipamiento e infraestructura, el 

fenómeno Urbano se encuentra en muchas ocasiones la disyuntiva entre el campo-ciudad. 

Esto es producto de una visión dicotómica que distingue a la ciudad como el lugar donde se 

pueden satisfacer las necesidades de sustento individual en un contexto colectivo y 

socialmente ordenado; y, al contrario, ubica al campo como un espacio rural gobernado por 

la naturaleza, arraigado a valores y pautas ligados al imaginario materno. Desde una 

perspectiva de interfaz, se puede estudiar lo que pasa con esta dicotomía cuando las prácticas 

para el habitar trastocan la r²gida relaci·n entre ñser humanoò como transformador y a la 

ñnaturalezaò como proveedora de recursos, sobre lo cual descansa la oposici·n campo-ciudad 

como realidades divergentes e incluso opuestas. Cuando la naturaleza se concibe como 

ñportadoraò de recursos y se busca integrar los elementos naturales con las pr§cticas 

orientadas a la satisfacción de necesidades sociales, se presentan determinados fenómenos 

que exceden la dicotomía campo-ciudad como realidades excluyentes. Se trata entonces de 

armonizar los retos urbanos con las principales actividades tradicionales del ser humano en 

territorios usualmente denominados ñruralesò: la agricultura, la ganader²a, los oficios 

artesanales, con sus debidas adaptaciones acorde al contexto y a las necesidades específicas 

de los habitantes que se encuentran inmersos en él (Rodríguez, E. y Trabada, C., 1991: 76). 

En esta nueva visión orientada a coadyuvar las políticas públicas que buscan la participación, 

la solidaridad y la equidad, en una actuación paralela con las instituciones públicas y 

privadas, así como diversas ONG, se activan nuevos instrumentos de interacción donde se 

destaca el papel central de los ciudadanos y sus valores culturales (González, F., 2009: 3). 

 

Sobre la Gobernanza, el pueblo como proveedor y satisfactor de sus 

propias necesidades  
Al respecto cabe mencionar el concepto de Gobernanza12, el cual surge a raíz de las crisis 

políticas de los años 70, generadas por la incapacidad de ciertos gobiernos para resolver las 

 
10 Términos regularmente atribuidos a connotaciones weberianas. 
11 Gilbert Durand ðantropólogo que estudió los trabajos de Bachelardð escribe en su trabajo Lo imaginario (2000): ñEl 

imaginario representa el conjunto de imágenes mentales y visuales, organizadas entre ellas por la narración mítica, por la 

cual un individuo, una sociedad, de hecho, la humanidad entera, organiza y expresa simbólicamente sus valores existenciales 

y su interpretaci·n del mundo frente a los desaf²os impuestos por el tiempo y la muerteò (d237). 
12 ñGobernabilidad y gobernanza son conceptos que surgen paralelos a la preocupaci·n por los efectos de la acci·n de 
gobernar en las sociedades modernas. Estas sociedades han sufrido importantes transformaciones en la última década ligadas 



 

 
 

problemáticas de la población ocasionadas por la privatización del sector público, la 

desregularización y las reformas liberales, exigencias todas de un mundo globalizado regido 

por los organismos financieros internacionales. En una sociedad civil cada vez más compleja, 

estas disrupciones del sistema estatal han evocado un proceso donde los actores sociales 

definen, y defienden, desde ellos mismos su propio sentido y dirección de bienestar y 

ordenamiento social (cf. González, F., 2009: 4). Dicho de otra manera, la ciudadanía ha 

desarrollado la capacidad de proveerse ella misma de los mínimos indispensables para su 

desarrollo integral, en vinculación con los aparatos administrativos que los norman, 

rescatando en muchas ocasiones ciertas prácticas óruralesô ðconcepto de Neorruralð cuyo 

desarrollo fortalece las vías del autoconsumo, la autogestión y el autodesarrollo. Esto no 

implica una contradicción a las reglamentaciones, en muchos casos se regularizan dichas 

prácticas en lo legal: en países como Brasil se ha avanzado en la puesta en práctica de 

presupuestos participativos, donde los habitantes promueven que se inviertan los recursos en 

pro del beneficio colectivo. 

Asimismo, estos fenómenos se pueden leer como una adecuación y adaptación a las pautas 

de desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y comunicación que han marcado 

de manera decisiva la historia del hombre moderno desde finales del siglo XX. Estos procesos 

tecnológicos transforman de manera acelerada las estructuras de producción y los tejidos 

sociales. Estas transformaciones tienen una repercusión en la base material de una sociedad 

denominada como Revolución Tecnológica por Manuel Castells (2001), 13equiparándose a 

las de la Revoluci·n Industrial. Melvin Krazberg (1995) menciona que ñla era de la 

información ha revolucionado los elementos técnicos de la sociedad industrial14ò. Este 

periodo histórico está marcado por la incursión de las herramientas tecnológicas digitales de 

 
al desarrollo de la sociedad de la información y cambios en los comportamientos sociales en los que rigen valores como el 

individualismo, la privacidad, el mercantilismo y el pluralismo social. En lo que se refiere a la manera de gobernar en etapas 

anteriores la preocupación se centró en los modos en que se producían los nombramientos políticos y el funcionamiento de 

la maquinaria administrativa. Los gobiernos ponían el acento sobre las demandas e intereses de los diferentes actores 

sociales, la dirección de la colectividad, se buscaba la representatividad y la eficacia. En la actualidad para los gobiernos no 

es suficiente con que un gobierno surja de las urnas y se constituya según los procedimientos formales establecidos por la 

democracia, además tiene que legitimarse en su acción de gobierno y por los resultados. Aquí es donde entra a formar parte 

de la acci·n de gobierno la capacidad de dar respuestas a los diversos intereses sociales: heterog®neos y contradictoriosò 

(González Moena, 1997: 1). 
13 Misma que Fischer (1992) denomina ñCultura Materialò (cultura basada en la tecnolog²a) y que Nicholas Negroponte 

(1995) caracteriza como la ñEra Digitalò (Castells, M., 2001a: 55 y 56). 
14 Citado en ñLa revoluci·n de la tecnolog²a de la informaci·nò (Castells, M., 2001a: 55) para referirse a un grupo de 

investigadores que ven la historia de la humanidad como una serie de estados estables, salpicados por intervalos de 

momentos importantes para el cambio hacia otro momento estable. 



 

 
 

comunicación en todos los dominios de la actividad humana, lo cual ha transformado la 

informaci·n una fuerza productiva m§s: ñPor primera vez en la historia, la mente humana es 

una fuerza productiva directa, no sólo como un elemento decisivo del sistema de producción 

(é) Alterando de forma fundamental el modo en que nacemos, vivimos, aprendemos, 

trabajamos, producimos, consumimos, so¶amos, luchamos o morimos (é)ò (Castells, M., 

2001a: 58 y 59). 

Las consecuencias de este reacondicionamiento en el paisaje general de la sociedad actual, y 

la reestructuración profunda en la que se ven sometidos (por voluntad propia) los sujetos que 

tienen acceso a las nuevas tecnologías, son muchas y diversas: desde el perfeccionamiento 

en el uso y forma de aprovechar dichos medios tecnológicos, la descentralización e 

interconexión de la empresas, la individualización y diversificación en las relaciones de 

trabajo, la incorporación de la mujer en estratos donde antes se encontraba en una situación 

marginal, hasta la naturaleza de las fuerzas políticas y las instituciones en el marco de una 

intensa competencia económica global. Todo ello atravesado además por el valor de la 

conciencia medioambiental que ha ido ganando terreno de cara a los manejos corruptibles15 

de las grandes empresas en relación con sus prácticas cotidianas, aunado a los cuestionables 

resultados de los sistemas pol²ticos del óesc§ndaloô y las crisis estructurales de legitimidad 

que descansan en la lógica de los medios de comunicación. 

Con esto se evidencian dos cosas: por un lado, el continuo avance de las tecnologías, en 

constante cambio y actualización; y, por el otro, los efectos que éstas tienen en las relaciones 

sociales, de género, laborales y políticas. En general, se trata de la integración global de las 

economías, individuos, grupos, sociedades en un contexto diferenciado por las distintas 

situaciones geográficas y culturales que emergen de los escenarios locales, con sus debidas 

limitaciones y supeditadas a la conformación de la estructura social. Al respecto de estas 

reagrupaciones, Castells menciona lo siguiente: 

 ñEn un mundo como ®ste de cambio incontrolado y confuso, la gente tiende a reagruparse en 

torno a identidades primarias: religiosa, ®tnica, territorial, nacional. (é) es probablemente la fuerza más 

formidable de seguridad personal y movilizaci·n colectiva (é) la b¼squeda de la identidad colectiva o 

individual, atribuida o construida, se convierte en la fuente fundamental de significado social (é) La identidad 

se está convirtiendo en la principal, y a veces única, fuente de significado en un periodo histórico caracterizado 

 
15 Manejos que, en ocasiones, violan normativas o restricciones establecidas, mediante prácticas corruptas en los 

territorios en los que se instalan. 



 

 
 

por una amplia desestructuración de las organizaciones, deslegitimación de las instituciones, desaparición de 

los principales movimientos sociales y expresiones culturales ef²merasò  (Castells, M., 2001a: 29).  

Las redes que se han ido tejiendo por medio de estos procesos glocales, los cuales conectan 

y segregan, de manera selectiva, las distintas estructuras sociales según los sentidos de 

identidad. Desde la perspectiva sociológica, todas las identidades son constructos atravesados 

por diversos factores ð historia, geografía, biología, instituciones productivas y 

reproductivas, memoria colectiva y fantasías personales, aparatos de poder y revelaciones 

religiosasð los cuales determinan el marco espacial/temporal: ñ(é) la identidad colectiva 

(é) determina en buena medida su contenido simb·lico y sentido para quienes se identifican 

con ellaò (Castells, M., 2001b: 29).  

Castells ubica las formas construcción social de la identidad en un contexto marcado por las 

relaciones de poder, entre las cuales distingue tres: identidad legitimadora, identidad de 

resistencia e identidad proyecto. Estas identidades pueden transformarse con el transcurrir 

del tiempo: las identidades de resistencia pueden también inducir identidades proyecto o 

terminar como legitimadoras (Castells, M., 2001b: 30).   

Por ejemplo, para Etzioni (1993) las identidades de resistencia conducen a la formación de 

comunas o comunidades que construyen formas de resistencia colectiva, expresiones sociales 

que Manuel Castells denominaría la exclusión de los exclusores por los excluidos. Se trata 

entonces de una identidad defensiva ante los términos ideológicos de las instituciones 

dominantes (cf. Castells, M., 2001b: 31). Para Alain Touraine (2006) el proceso de 

construcci·n de la identidad proyecto produce sujetos, siendo estos: ñ(é) el actor social 

colectivo mediante el cual los individuos alcanzan un sentido holístico en su experienciaò 

(Castells, M., 2001b: 29). Para Castells la construcción de la identidad proyecto se expande 

hacia la transformación de la sociedad  y, en caso de que ésta se desarrolle (en la sociedad 

red), surge la resistencia comunal: ñ(é) el sentido real de la nueva primacía de la política de 

la identidad en la sociedad red (é) las condiciones y los resultados de transformaci·n de la 

resistencia comunal en sujetos transformadores, es el ámbito preciso para una teoría del 

cambio social en la era de la informaci·nò (Castells, M., 2001b: 34).  

A partir de aquí es posible perfilar las siguientes consideraciones: por un lado se reconoce la 

importancia de los flujos de información que conectan a los individuos que forman parte de 

la sociedad red en una cultura global unificada, permitiendo ligar los distintos lugares y dando 

lugar a la aparición de nuevos actores sociales (ciudadanos informados), líderes de procesos 



 

 
 

y configuraciones globales con influencias a escala local; los cuales conservan su identidad 

cultural y la adaptan a los cambios acelerados de transformaciones financieras, de valores y 

de conocimiento, vinculando los aspectos tecnológicos, político-sociales y económicos. Por 

otro lado, esta revolución tecnológica permite nuevas formas de territorialización, de hacer 

ciudad, de transformar el espacio, de descentralización de los estratos laborales y de mercado, 

de institucionalización y de servicios, impactando en los escenarios materiales y simbólicos, 

así como en la manera de entender y configurar la realidad.  Estas nuevas organizaciones 

sociales ðque Castells ubica en el movimiento ecologista, feminista, fundamentalismos 

religiosos, nacionalista y localistað, son las gestores emergentes de la ciudad; más allá de 

los partidos políticos, sindicatos de trabajadores o instituciones gubernamentales de la era 

industrial, cuyas prácticas recrudecen las problemáticas alimentarias, la escasez de recursos 

naturales y la marginación y desigualdad social, en proporción a la explosión demográfica y 

sus implicaciones a nivel global, regional y local (Zilli, G., 2016).  

Sobre el hábitat y las metodologías participativas 

Se puede entender entonces el lugar como la base del patrimonio de las personas: es el sitio 

donde se crean las condiciones espaciales apropiadas para generar los mínimos 

indispensables para el desarrollo de la vida humana. En otras palabras, es el territorio donde 

tienden a desplegarse las condiciones propicias o desdeñables, dependiendo directamente de 

la forma y los intereses que los desarrolladores o encargados de dichas transformaciones 

deseen generar y el método a emplearse para obtener objetivos específicos. Por lo que el 

hábitat también se encuentra ligado al suelo y éste, a su vez, al territorio: cada uno con 

cualidades específicas según sus características naturales del sitio, como las climatológicas, 

topográficas, hidrológicas, edafológica, etc.; además de sus atributos antrópicos como 

cultura, religión, valores, educación, tecnología, política, etcétera. 

Como ya se ha mencionado con anterioridad, todo proceso y hecho social tiene expresiones 

espaciales y éstas, a su vez (con el transcurrir del tiempo), van configurando y reconfigurando 

las diversas escalas territoriales (Beraún, J. J., y Beraún, J. A. 2008). A este nivel de la 

investigación se puede entender el territorio como un sistema complejo donde están 

relacionados, íntimamente, el espacio habitacional con una serie de elementos simbólicos por 

una parte y, por el otro, una carga discursiva con base en ciertos sentidos  expuestos mediante 

sus cursos de acción; es decir, el manejo, con un proceso de planificación, implementación y 



 

 
 

evaluación de políticas públicas, mismas que a su vez, impactan los sitios en los que se 

asientan en un sentido de pertenencia y apropiación por un lado, convirtiendo al sitio 

geográfico determinado en lugar, mediante la carga simbólica que ejercen sobre él los 

sujetos; esto aunado a los procesos de territorialización mediante la implementación 

resultantes de las decisiones del entramado de actores que ejercen su derecho de actuar sobre 

él. 

Es precisamente en este punto donde se hace evidente la complejidad del fenómeno, su 

formato en el tejido de las redes sociales en donde se integran, sus métodos de participación, 

su finalidad de desarrollar técnicas que permitan proponer alternativas relacionadas a dar 

soluciones a sus necesidades básicas, basadas en enfoques participativos y colectivos. A estas 

propuestas se les conoce como Corrientes de Investigaciones Participativas (Villasante, 

2006), al respecto Dalgaard (2003 citados en López D., 2014: 20) menciona que el enfoque 

basado en la comunidad permite transitar sobre las distintas escalas de análisis entre territorio 

y sociedad, que es precisamente donde se generan las soluciones a una situación determinada 

desde un enfoque sistémico. Ahora esto, desde una visión teórica del fenómeno, y a partir de 

las consideraciones de los neorrurales, se puede concluir hasta donde es valedera su postura, 

y hasta donde es posible replicar sus consideraciones, tratando de mantener una escala 

humana en los procesos de repetición y reproducción de estas prácticas, para que esto pudiese 

funcionar, sin corromper o fracturar la esencia de lo social.  

Lo anterior genera un conocimiento mediante una ecología de saberes, es decir, un 

conocimiento basado en el sistema de pensamiento complejo en donde la fusión de 

informaciones es el resultado de compartir las experiencias tradicionales en el manejo local 

de los recursos, su rescate e interpretación. Así, un nuevo enfoque se construye bajo una 

perspectiva conjunta: una realidad ðmaterial y simbólicað con impactos globales que 

parten de la acción local colectiva, con una organización vinculada a los procesos 

relacionados al poder político. Según este enfoque sobre diseños participativos, en las 

prácticas de los neorrurales, se experimentaron sistemas alternativos en cuanto a la 

conservación de los recursos ðnaturales y humanosð, con una perspectiva en los aspectos 

técnicos y tecnológicos, generando redes de apoyo mutuo mediante la implementación de 

talleres, uniendo la práctica con la teoría para un aprendizaje y resultados óptimos. 



 

 
 

Resaltando en dicho proceso, la formación y posicionamiento de líderes que, a su vez, llevan 

la información hacia otros sitios, regularmente, de donde son originarios (Zilli, G., 2016). 

Daniel López García (2014) se resalta la pertinencia en la implementación secuencial en 

cuanto a la transmisión del conocimiento de las metodologías participativas, donde se 

reconoce, en las prácticas neorrurales, las siguientes 3 fases: problematización, 

experimentación y promoción. En los asentamientos identificados se descubre que, dentro de 

la fase de problematización, se identifican proyectos y alcances, para este caso se centra el 

estudio en el desarrollo de la vivienda y los elementos que la componen, con su relación e 

interacción con su entorno; dentro de la fase de experimentación se identifica cómo 

reaccionan dichos elementos y relaciones a través del tiempo, ocurriendo cambios constantes 

ante las decisiones antes planteadas, mismos cambios que están relacionados con 

ubicaciones, orientaciones y materiales utilizados en los procesos de asentamiento; por 

último; los procesos de promoción, donde por métodos de talleres, cursos, obras de teatro 

(por mencionar algunos) se difunde la información recopilada por los dos pasos anteriores. 

Bajo estas premisas se continúa por establecer una relación entre dichas prácticas discursivas 

y la transformación del hábitat. Formando un ciclo dialéctico donde uno alimenta y coadyuva 

al otro continuamente. Esto permite dotar de satisfactores directos prioritarios para la 

constitución de vida y bienestar, sobre satisfactores basados en las necesidades específicas 

del habitante, constituyendo una mejoría directa en la calidad de vida, basada en una 

construcción socio-espacial de apropiación, construcción colectiva y en la interacción de sus 

habitantes y los niveles de convivencia, logrados en la construcción de comunidad, es decir, 

el principio de un diseño espacial, parte de diseños participativos: es la comunidad quien 

participa en el desarrollo evolutivo del proyecto base, a partir de la implementación de 

diálogos y ecología de saberes itinerantes. Iniciativas que coadyuvan a formar parte del 

proyecto desde la logística, es continua durante todo el proceso, favoreciendo así el desarrollo 

integral de la misma, intentando con esto satisfacer las necesidades verdaderas en relación al 

sujeto o actores que las demandan En este proceso de participación logística destaca como 

primer punto el acceso a la información necesaria (teórico-práctica) en cuanto a las 

tendencias de materialización, desde su planeación hasta los impactos socio-ambientales; la 

implementación de las metodologías apropiadas al diagnóstico de las necesidades 

individuales dentro del colectivo al que se pertenece; la verificación y aplicación de los 



 

 
 

conocimientos adquiridos y compartidos resultantes de cada caso particular; la 

implementación de estrategias relacionadas en la participación y la materialización (en este 

punto existe inclusión de género, por lo menos hablando a niveles de construcción de la 

vivienda, pues las mujeres también participan en una tarea determinada dentro de dicho 

proceso); confrontación interactiva entre la teoría y la práctica (mientras se comunica, se 

aprende y se realiza); además de que existe un análisis evaluativo de las participaciones en 

obra (Zilli, G., 2016).  

 

Metodología y resultados esperados  

Mediante un enfoque cualitativo, se describirá el fenómeno antes expuesto, con la finalidad 

de reconstruir la realidad a través de los diferentes hechos que, de manera etnográfica 

participativa se pretenderá incidir, para pretender dar una aproximación al trabajo de campo 

mediante la recolección de datos mediante un enfoque cuantitativo para: obtenerlos, 

organizarlos e interpretarlos (estadística de tercer impacto), y posteriormente narrarlos 

(interpretativismo); todo lo anterior ajustado a la delimitación del tema antes planteado, para 

asegurar su conclusión propicia. (ver imagen 3 al final del documento) 

Apoyado cédulas de información como instrumentos de medición, ordinaria (numérico-

jerárquico-gradual), se procederá a generar índices de satisfactores que se puedan determinar 

a partir de las transformaciones espaciales. A su vez, de manera taxonómica, se analizarán, 

sintetizarán y aplicarán conocimientos, para evaluarlos (mediante interpretación), bajo la 

estrategia de investigación-acción en el estudio de caso previamente planteado. Es importante 

mencionar que este trabajo se enfatizará su investigación, no en conocer las causas que 

generan el fenómeno, sino cómo éste transforma la realidad material y simbólica del espacio, 

específicamente en los procesos de producción, configuración y uso de la arquitectura y su 

influencia a escala urbana.  

 

 

 

 



 

 
 

Capitulo  I. Proceso de expansión y consolidación de los AH  del 
siglo XXI y su relación con las ANP  

 

En el siglo XXI los AH, así como los fenómenos socioespaciales ligados a estos, se 

encuentran en constante crecimiento, tanto de su población como de su expansión territorial, 

por lo que evidencian una necesidad exponencial y constante de servicios, equipamientos e 

infraestructuras obteniendo sus recursos del medio natural. Los efectos directos e indirectos 

de los AH sobre los ecosistemas son variados y a diversas escalas, ante esta situación son 

necesarias herramientas científicas, que vinculadas con procesos de gestión y políticas 

públicas generen un adecuado seguimiento y manejo de los espacios destinados a la 

conservación de los recursos naturales, con el fin de guiar a las sociedades modernas hacía 

un ODS.  

Las ANP se establecen como un instrumento de planeación territorial cuyo objetivo 

es la protección y conservación ecológica a diversas escalas. Sin embargo, aquellas áreas que 

se localizan en estrecha relación con las manchas urbanas, se encuentran bajo presiones 

constantes derivadas por ejemplo, del crecimiento o aumento de los AH, el desarrollo de 

actividades turísticas no sostenibles y actividades agropecuarias de tipo industrial; 

fenómenos que surgen, principalmente, por la falta de planeación territorial, el desinterés de 

las autoridades o sectores responsables de la toma de decisiones en esos sitios, o por la falta 

de oportunidades de desarrollo acorde a la normativa aplicable a éstas. 

No obstante, si se toman en cuenta la diversidad de procesos vinculados a la 

transformación espacial (del hábitat antrópico y natural) y la importancia que asumen los 

actores que intervienen en ella (de los sectores empresariales, académicos o estatales), sería 

posible identificar aquellos procesos complejos vinculados a técnicas con tendencia al 

alcanzar los ODS, lo anterior a través del uso y aplicación de Metodologías Participativas 

(MP) y Sistemas de Información Geográfica (SIG). Es por esto, que la presente investigación 

se encamina al estudio de los elementos antrópicos resultantes de aquellos AH que logren 

impulsar los ODS en ANP, mismos que deberán ser adecuadas y responsables al sitio al que 

se integran, para fomentar su reproducción en otras áreas de alto valor ambiental. 

Más que un esfuerzo científico de indagación sobre los nuevos sentidos conceptuales 

o de investigación con respecto a las tres dimensiones de análisis (AH, ANP y ODS), este 



 

 
 

documento pretende trascender del nivel representativo de las definiciones y de los datos 

desarrollados, a establecer una mirada de nuevas relaciones de interpretación entre dichas 

categorías de análisis; ya que, dentro de los distintos documentos consultados, se ha 

construido una perspectiva de investigación y formación del fenómeno, que tiende a la 

actuación, a la acción, a interactuar en territorio, el espacio y con los actores involucrados. 

Lo anterior con el propósito de esbozar una aproximación al fenómeno de estudio más que, 

como una definición teórico-conceptual, como planteamiento central de investigación-

acción-participativa, es decir, como articulador estratégico. En este sentido, se avanza desde 

el punto de vista teórico-metodológico del estado del arte, desde una mirada crítica de las 

estrategias convencionales establecidas al momento de construir el hábitat antrópico. 

Todo parte de la idea de que, si se aplican MP en con junto con SIG en los procesos 

de aprovechamiento y toma de decisiones dentro de las ANP, se podrían identificar y/o 

generar estrategias de transformación espacial de los AH, con tendencia a alcanzar los ODS, 

adecuado o regulado por las características propias de los ecosistemas imperantes del sitio al 

cual se están integrando. 

Los referentes análogos o de contraste que se tomarán en cuenta para este estudio, 

serán los territorios del país que cuenten con el ecosistema denominado Bosque Mesófilo de 

Montaña (BMM) mismos que ya se encuentren decretados como ANP, además, de que éstos 

deberán estar en estrecha relación con los AH, tal es el caso de éxito de la localidad de 

Barranca Honda en el municipio de Ocozocoautla, Chiapas. 

Se parte de una metodología mixta, que se desarrollará de la siguiente manera: Desde 

el enfoque cuantitativo: se parte del análisis y procesamiento de imágenes satelitales 

Sentinel8 a través de SIG, con el objetivo de generar información que ayude en la 

determinación de los polígonos de acción dentro del archipiélago, así como en la 

identificación de los usos de suelo y vegetación presentes en el territorio a partir de la 

declaración del ANP hasta la actualidad, a partir de este proceso se podrán determinar la 

ubicación in situm de los actores clave. Se prosigue con la generación de instrumentos 

taxonómicos que permitan la categorización y medición de la información relativa a los 

fenómenos socio-espaciales identificados, para su contrastación y evaluación; desde el 

enfoque cualitativo a través de grupos focales, se trabajará con los actores clave en la 



 

 
 

identificación de espacios y prácticas que permitan una adecuada integración al medio, desde 

la utilización de procesos de investigación-acción participativa, hasta en los procesos 

colectivos de la toma de decisiones para definir e identificar las acciones colectivas 

consensuadas. Con estos procesos, se pondrán en práctica la construcción de escenario de 

diálogo en la toma de decisiones en la jerarquización de prioridades, con la intención de 

poner en práctica la capacidad de ponerse de acuerdo entre los actores de los distintos sectores 

que participen, sean éstos: sociales, académicos, empresariales o servidores públicos. Es aquí 

donde se produciría la ecología de saberes y los procesos transdiciplinarios en la producción 

social del hábitat en el área de estudio. 

En este capítulo se abordan los factores determinantes en la configuración de los AH 

del siglo XXI con el fin de identificar, reconocer y categorizar, por sus cualidades urbano-

arquitectónicas, así como analizar su relación con el medio ambiente a través del análisis 

multitemporal de espacios destinados a la conversación a diversas escalas, específicamente 

la categoría de ANP.   

 

1.1. Evolución histórico conceptual de los AH y su relación con el 

medio ambiente  

 

El proceso de degradación y deforestación en México no es un hecho reciente, Simonian en 

su libro ñLa defensa de la tierra del Jaguarò (1999), señala que la desforestación y erosión 

del suelo ya representaba un problema grave antes de la llegada de los españoles. El geógrafo 

Sherburne Cook, reconocido por sus estudios pioneros en la historia ambiental de México, 

registró en su obra ñThe historical demography and ecology of the Teotlalpan y soil erosion 

and population in central M®xicoò, una cercana correlación entre la gravedad de la erosión 

del suelo y las densidades de la población, particularmente en las regiones ocupadas por los 

mixtecos  en Oaxaca (556 personas por milla cuadrada en 1520), los nahuas en Puebla (1,245 

personas por milla cuadrada) y por los tarascos en Michoacán (1,754 personas por milla 

cuadrada), estos asentamientos humamos mostraban una erosión severa al momento de la 

conquista. En este punto es importante señalar que, si bien los pueblos originarios poseían 

una cosmovisión enmarcada por el respeto y control en el uso de los bosques, la problemática 



 

 
 

ambiental atendía a la necesidad de cubrir la demanda de alimento y cubrir las necesidades 

de la población.  

En atención a esta problemática, Simonian (1999), señala que las primeras 

reglamentaciones forestales en México fueron impuestas por Netzahualcóyotl, monarca 

chichimeca, que restringió las áreas donde las personas podían cortar madera para 

construcción y uso ordinario, estableciendo como castigo la muerte de aquellas personas que 

infringieran la regla impuesta y talaran dentro de las áreas protegidas, así mismo se tiene 

registro de acciones de cuidado y propagación de especies florísticas y faunísticas.  Es 

importante señalar que, a la llegada de los españoles, si bien el pueblo azteca no se encontraba 

en total armonía con sus ecosistemas, el valle de México y los terrenos aledaños no estaban 

al borde del colapso ecológico (Simonian, 1999). En este contexto se puede afirmar que los 

ecosistemas y los elementos bióticos y abióticos ligados a estos han estado bajo constante 

explotación a través del proceso de configuración del hombre como un ente social que 

requiere cubrir sus necesidades físicas.  

 Por consiguiente, se tiene que los patrones de AH son complejos y atienden a 

múltiples factores, sin embargo, hasta hace algunas décadas y a partir de un enfoque 

determinista se podía afirmar que durante siglos los factores geográficos han influían en la 

distribución y densidad de los AH, y que los accesos a recursos suficientes para cumplir las 

necesidades de una población limitan las densidades de habitantes en un lugar dada; sin 

embargo, en la actualidad la ubicación de las poblaciones humanas no está simplemente 

determinado por el entorno natural, pues los seres humanos han sido a menudo los impulsores 

del cambio, con el fin de satisfacer desde necesidades básicas como alimentación y 

protección, hasta aquellas relacionadas con el entorno construido, con el fin de hacer el 

espacio natural más productivo y habitable (Nieves, 2017)  

Es importante señalar que los cambios espaciales y ambientales generados por el ser 

humano no siempre han sido positivos, no solo para el medio ambiente, sino incluso para el 

desarrollo de la especie humana, pues los procesos antrópicos y la transformación del entorno 

natural están estrechamente ligados, llegando a escalas de impacto irreversibles y alarmante, 

en este sentido la pérdida de áreas de alto valor ecosistémico puede ser entendida a través de 

los procesos económicos, políticos, desde las ideologías culturales y los procesos históricos 



 

 
 

que actúan recursivamente con las condiciones naturales de los ecosistemas, dando como 

resultado, fenómenos complejos que pueden ser comprendidos por sus características físicas 

(cuantitativas) y simbólicas (cualitativas) del lugar. Para Alcorn (1994), el éxito en la 

conservación de los ecosistemas, en última instancia atienden no solo a factores biológicos, 

puesto que la conservación en sí misma es un proceso social y político, y no un proceso 

biológico. 

Es bien conocido que en la actualidad, el acelerado crecimiento poblacional  conlleva 

a una mayor demanda de recursos para poder satisfacer las diversas necesidades de las 

personas, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) de las Naciones 

Unidas, contempla que los AH y sus implicaciones económicas, sociales y ambientales, 

derivan de patrones de producción, distribución y consumo que, en un principio, se basaba 

en actividades primarias para posteriormente pasar a uno industrial, sustentado en actividades 

secundarias que, en sus fases más avanzadas, se fundamenta en un capital financiero global. 

Continúa la CEPAL indicando que la consolidación de los AH a sus distintas escalas 

territoriales, fungen como plataforma de servicio, equipamiento e infraestructura que dan 

soporte a las actividades económicas y productivas con impactos dicotómicos, por un lado, 

si se manejan de manera adecuada podrían desencadenar grados exponenciales de 

especialización y rentabilidad, mismos que pudieran servir para mitigar la pobreza y a 

alcanzar los objetivos de desarrollo; sin embargo, este mismo proceso ha demostrado que 

puede dar origen a problemas ambientales, de inequidad social, inseguridad, informalidad y 

hábitat precario (CEPAL,2021).  Con esto se evidencia que el mismo proceso de producción 

del hábitat antrópico, puede traer consigo efectos contrarios.  

Por otra parte, la Organización de las Naciones Unidas a través de la agenda de los 

Objetivos de ODS cuenta con un objetivo dirigido a los AH, siendo el ODS 11 (Ciudades y 

Comunidades Sostenibles) el que representa una oportunidad de abordar el desarrollo desde 

una perspectiva integral, enfatizando su complejidad a sus distintas escalas de impacto 

territorial, partiendo de lo local a lo regional, de igual manera aborda la ñVida en los 

ecosistemas terrestresò a través del ODS 15, ambos objetivos que figuran como directrices 

de ODS estipulada dentro de La tercera Conferencia de Naciones Unidas sobre Vivienda y 



 

 
 

Desarrollo Urbano Sostenible (Hábitat III) llevada en a cabo en octubre de 2016 en Quito, 

Ecuador.  

 

1.1.1. Proceso de configuración territorial  

Estudiar los patrones espaciales que resultan de las correlaciones entre los elementos, implica 

considerar el conjunto estructuras y procesos que se desarrollan en una determinada área. 

Para comprender de una manera sintética pero panorámica los orígenes del fenómeno que 

presentan los AH en el Sig. XXI, comenzaremos justo antes de la Segunda Guerra Mundial 

(1939-1945), el Congreso Preparatorio Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM) lanzó 

una Declaración Oficial donde consideró la Arquitectura como actividad elemental en todo 

proceso creativo en la vida del hombre, vinculándola con aspectos económicos, de 

planificación urbana y rural, de opinión pública y atendiendo a su relación con el Estado 

(Torres Corral, 2013), en dicha declaratoria se trataba de fomentar discusiones sobre temas 

considerados de común preocupación y su relación con las experiencias arquitectónicas, 

alineando con esto el quehacer arquitect·nico y urbano con la noci·n de modernidad: ñde la 

c®lula de vivienda al territorio, pasando por el bloque o edificio, el barrio y la ciudadò (Hereu, 

et al, 1999).  

Para esta época, el símbolo de la modernidad estaba ligado a la idea de que el hombre 

es lo que hace y que este hacer está relacionado con leyes que establecen que la producción 

y la organización, tanto social como individual, están basadas en la razón, misma que anima 

cualquier expresi·n y acci·n humana, ciencia, tecnolog²a y sus aplicaciones: ñLa humanidad, 

al obrar según las leyes de la razón, avanza a la vez hacia la abundancia, la libertad y la 

felicidadò (Touraine, 2006: 9). Es en la declaraci·n de La Sarraz (1928) d·nde se exponen 

tres puntos sobre la reacci·n de la racionalizaci·n: ñSe le daba ®nfasis a la construcci·n m§s 

que a la arquitectura, sujetando (é) ®sta a los problemas m§s amplios pol²ticos y 

económicos. La calidad en la construcción dependería, por tanto, no de los artesanos o 

trabajadores, sino de la adopción de métodos racionales de producción9. La urbanización 

tambi®n debe sujetarse a un orden funcional, a trav®s de pol²ticas de suelo colectivas (é)ò 

(Aguilar Dubose, 2013: 7). 



 

 
 

En 1933, la Carta de Atenas asignaba cuatro funciones básicas y fundamentales a la 

ciudad funcional: habitar, trabajar, recrearse y circular (Dubose, 2013), además de idealizar 

el concepto de zonificación funcional, a la cual denominaron Zoning (cf. Torres Corral, 

2013). Es en 1939 cuando estalla la guerra, y Gropius y Breuer, así como Mies y Moholy-

Nagy, se perfilaban como íconos representativos del Movimiento Moderno, encontrándose 

en Harvard y en Chicago respectivamente.  

Con esto se perseguía que las intervenciones del arquitecto fueran de acuerdo con los 

hechos de la época y los objetivos que se tuvieran como sociedad, bajo la proposición de que: 

ñLas transformaciones de estructuras que se verifican en la sociedad, deben verificarse 

tambi®n en la arquitecturaò (Aguilar Dubose, 2013: 13). Al mismo tiempo, se negaban los 

principios creativos y las estructuras sociales de épocas anteriores. Para 1953, el CIAM 

proponía como tema central el hábitat humano, intentando comprender las relaciones entre 

los miembros de una familia y los de una comunidad asociándolos con el concepto de 

identidad. Oponiéndose a las categorías de la Carta de Atenas, se jerarquizan los cuatro 

niveles de asociación humana: casa, calle, distrito y ciudad. Posteriormente, en 1956, surgió 

la Carta del Hábitat , organizada por el Team X bajo la dirección de J.B. Bakema, donde se 

categorizaban nuevamente las relaciones espaciales del individuo (familia; comunidad; 

quietud y aislamiento; contacto  con la naturaleza; de observador a participante): con ello  se 

pretendía generar una arquitectura contemporánea que partiera de la resolución de un 

problema moral, por ejemplo la calidad de vida, la dignidad humana, la expresión del 

momento histórico en el entorno (cf. Aguilar Dubose, 2013).  

En resumen, la idea de la Arquitectura Moderna estaba vinculaba intrínsecamente al 

sistema económico general, enfocado en satisfacer las necesidades humanas con la mayor 

eficiencia y el mínimo esfuerzo de trabajo, para lo cual tanto la racionalización como la 

estandarización se presentaron como los métodos más eficientes. Los impactos de estas ideas, 

desde los años treinta hasta finales de los años sesenta, se constataron en las concentraciones 

urbanas (ciudades) que, con el paso del tiempo, adquirieron dos connotaciones importantes: 

por un lado, las llamadas ciudades globales  de acuerdo con su relación a las economías 

mundiales y su influencia en los procesos de globalización; y, por el otro, las denominadas 

megalópolis , las cuales atienden la demanda social de servicios y equipamientos con el 



 

 
 

discurso de elevar la calidad de vida, alcanzar la felicidad y lograr la libertad. Ambas 

perspectivas bajo el ideal de un sistema económico, tecnológico e informacional que tiende 

a la acumulación y el crecimiento perpetuo. 

Paralelo a lo anterior, y bajo la influencia de los nuevos procesos de territorialización 

urbana, los flujos migratorios del campo a la ciudad se hicieron cada vez más frecuentes, 

provocando un fenómeno denominado éxodo rural, es decir, el abandono de lugares de 

residencia en el campo en búsqueda de nuevas y mejores oportunidades en el contexto urbano 

(Ruiz & Calle, 2010) .Veinte años después de la Segunda Guerra Mundial, Ludovico Quaroni 

(1967), luego de posicionar al arquitecto  como  el homo poeticus   y de explicar la 

importancia del entendimiento de la estructura , hablaba de una cultura arquitectónica que 

expresaba los contenidos de un lugar y de un momento a través de la edificación de sus 

monumentos. Es decir, las ciudades se presentan como el reflejo de un sistema de valores de 

una sociedad determinada, la cual supone contener los elementos constituyentes para 

alcanzar una vida digna. Sin embargo, el mismo Quaroni menciona ciertos fenómenos 

urbanos como estructuras ya muertas antes de nacer, refiri®ndose a lo siguiente: ñ(é) 

primitivas estructuras subartesanas de las actuales empresas constructoras, casi siempre más 

interesadas por el éxito en la corrupción de los funcionarios y en la especulación de los 

terrenos, que en lo que puede obtenerse mediante una mejora de la producci·n y del mercadoò 

(Quaroni, 1967: 33). 

En ese mismo año, Warren Chalk (1967) ya planteaba una crisis de la modernidad 

que, bajo la ideología del Archigram, promovía una arquitectura industrial que superaba 

cualquier resistencia artesanal o artística, llevándola a ser un producto desechable más: 

ñDentro de la confianza de las nuevas tecnologías Archigram adopta otra premisa que 

explicitará en muchos proyectos: el carácter nómada que la vida metropolitana va a adquirir 

en un inmediato futuro. Las ciudades van a ser móviles y la gente va a transportar sus ámbitos 

de vidaò (Hereu, Montaner & Oliveiras, 1999: 355). En ese mismo sentido, Aldo Rossi 

(1966) ya había criticado la idea de la función en el urbanismo, tal y como había sido expuesto 

por el CIAM, planteando la imposibilidad de dar una definición precisa de las clasificaciones 

de la ciudad (fueran éstas: comerciales, culturales, industriales, militares, etcétera) debido a 

que en ellas siempre habría algo en sí mismas imposible de discernir, controlar o prever: 



 

 
 

ñ(é) es inconcebible reducir la estructura de los hechos urbanos a un problema de 

organizaci·n de algunas funciones m§s o menos importantes (é) esta grave distorsi·n es lo 

que ha obstaculizado y obstaculiza en gran parte un progreso real en los estudios de la ciudadò 

(Rossi, 1966: 388). 

Por otra parte, John F. Turner (1974) exponía como equivocada, la perspectiva de los 

organismos públicos al ser los encargados de la construcción de viviendas populares, siendo 

responsables del suministro de productos acabados y no de los instrumentos adecuados para 

que las personas u organizaciones locales pudieran utilizarlos de manera más eficaz y por 

cuenta propia. El mismo autor, citando un párrafo del libro Freedom to Build (Collier-

Macmillan), a¶ade: ñCuando los habitantes controlan las decisiones más importantes y son 

libres para dar su aportación al proyecto, a la construcción y a la gestión de sus viviendas, 

tal proceso y el ambiente resultante fomentan el bienestar social e individual. Pero cuando 

la gente no ejerce control alguno sobre las decisiones fundamentales del proceso 

constructivo y no tiene ninguna responsabilidad, las zonas de viviendas pueden resultar un 

obstáculo para el pleno desarrollo de la persona y un peso para la economíaò (Turner, 1974: 

371).   

En este sentido se puede decir que, en la actividad constructiva, concebida como el 

ambiente de alojamiento de una persona, no puede hablar de condiciones ambientales sin 

relacionarlas con las relaciones entre las personas, sus acciones y su ambiente, es decir, los 

valores que determinan su percepción del mundo, así como su relación entre el mundo 

humano y el natural, entre cultura (o civilización) y biósfera. A esto añadía dos factores 

primordiales: el de las relaciones económicas y el de las relaciones institucionales de 

autoridad, poder y autonomía. Por otra parte, cada una de las tendencias presentadas hasta el 

momento, son el resultado de fenómenos ligados a la construcción de un modelo de sociedad 

ómodernaô donde la organizaci·n del proceso de producci·n-consumo-acumulación se 

encuentra estrechamente ligada a cierta idea del progreso, la abundancia, la libertad y la 

felicidad. Partiendo de este análisis, se puede problematizar la situación actual de las ciudades 

asediadas por constantes crisis económicas y culturales, así como un consumo cada vez más 

acelerado de los recursos naturales que impacta en todos los estratos sociales. Así bien, se 

pude decir que las ciudades se han ido convirtiendo en un reflejo de deshumanización 



 

 
 

individual, segregación social, tercerización de áreas, fragmentación de espacios y 

ñmarginaci·nò en equipamientos culturales, sociales y comerciales de los barrios perif®ricos. 

Estas problemáticas persisten en día, aunadas al incremento poblacional, lo cual ha 

supeditado la existencia en extensiones muy superiores de territorio al gris de la pobreza que 

se impone sobre cualquier posibilidad de bienestar humano. Es decir, si se considera que las 

zonas urbanas están vinculadas a cierta dimensionalidad de los problemas económicos, 

ecológicos y sociales ¿podrían éstas estar asociadas a comportamientos de individualidad, 

competencia y contaminación ambiental? Esta pregunta, con todas las problemáticas que 

supone, se ha convertido en el principal foco de atención de académicos e investigadores en 

estos días. 

Bajo este contexto, ocasionado principalmente por el sistema económico 

predominante, sus dinámicas de relaciones globales y sus efectos a nivel local, así como las 

instituciones que les dan validez por medio de políticas públicas que los representan, se 

pretende evidenciar un escenario de desigualdades multisectoriales, de una realidad 

relacionada con los AH en la que sólo ciertos grupos sociales minoritarios se encuentran 

beneficiados, generando desequilibrios psicosociales, de identidad  y vulnerabilidad para el 

resto de la población excluida. Al respecto Giulio Carlo Argan hace una reflexi·n: ñY no 

basta (é) con saber lo que ha ocurrido desde el comienzo de la vida en sociedad y desde 

que los hombres establecieron costumbres e instituyeron leyes para coordinar las acciones 

de los particulares (é) considerar que las fases hist·ricas son poco m§s que un instante en 

la duración de la existencia de la humanidad, buscar en aquel pasado perdido e inmemorial 

los sedimentos de experiencia que actúan aún hoy como motivos profundos, explicar el 

malestar presente por medio del inconsciente colectivo de la humanidad, igual que como se 

buscan los orígenes de las neurosis individuales en la experiencia inconsciente de la infancia 

y en los traumas de la vida prenatalò (Argan, 1960: 339 y 341). 

Si a esto se le añade la inestabilidad de las condiciones de trabajo, los flujos 

migratorios temporales en busca de satisfacer su necesidad laboral ða menudo lejos de sus 

lugares de residenciað, los factores temporales prolongados que adquieren un carácter 

estructural de contexto generacional en condiciones inestables y de pobreza, solo por 

mencionar algunas aristas del problema, se puede pensar que el proceso de desarrollo de los 



 

 
 

países capitalistas avanzados con alta concentración económica, no tienen posibilidades de 

repetirse en los pa²ses considerados ñen v²as de desarrolloò o con econom²as emergentes. 

Esto debido a los altos costes socio-ecológicos que han provocado y que obligan a un mayor 

esfuerzo analítico para definir cuáles son los posibles caminos que se deben seguir para 

orientar el curso de la humanidad (cf. Ávila Sánchez, 2005). 

No obstante, existen ejemplos de la transformación social que está ocurriendo en 

países altamente desarrollados, donde la misma exclusión social va poniendo en tela de juicio 

las condiciones económicas que no ofrecen la estabilidad necesaria para costear siquiera las 

condiciones mínimas de vida. Al respecto, Josep María Montaner aborda en Arquitectura y 

crítica (1999) la compleja articulación de factores emergentes que inciden en la 

transformación de territorios principalmente urbanos en la búsqueda de hábitats adecuados 

para el desarrollo del hombre. En dicha obra se plantea la siguiente cuesti·n: ñàHasta qu® 

punto es cierto que la metrópolis es el contexto exclusivo para el progreso cultural y para las 

vanguardias art²sticas?ò. M§s adelante, luego de deliberar sobre acciones de paisaje y su 

alteración ecológica (bajo la revisión de trabajos de Robert Smithson, Anges Denes, Nancy 

Holt, o incluso aportaciones de proyectos ajardinados en la modernidad como los de Roberto 

Burle Marx), concluye: ñen ciertos aspectos, la metr·polis podr²a haber dejado de ser 

sin·nimo exclusivo de libertad y culturaò (Montaner, 1999: 18). 

Algunos estudios realizados a finales de 1960, principalmente en Francia, España y 

Estados Unidos, evidenciaron la existencia de iniciativas que rompían con el hasta entonces 

fenómeno de éxodo rural (cf. Beraún Chaca y Beraún Chaca, 2008), particularmente el 

surgimiento de emigraciones de grandes asentamientos urbanos a zonas rurales que hasta 

entonces se encontraban prácticamente despobladas.  El estrecho vínculo observado entre los 

factores de carácter económico, cultural y social con el enfoque ecológico, particularmente 

en sus características de instalación al sitio, dio lugar al término Neorrural como categoría de 

análisis conceptual. Estos fenómenos responden a la necesidad de ofrecer una respuesta a las 

exigencias del mundo moderno, a partir de la revalorización de las buenas prácticas que el 

proceso evolutivo del hábitat humano ha generado en el pasado. 



 

 
 

Se trata de una alternativa ante los procesos establecidos por el pensamiento moderno, 

la inercia del convencionalismo en la era de la comunicación y los instrumentos de 

información mediáticos masivos. Una alternativa que empata con una de las exigencias del 

mundo contemporáneo: a saber, la necesidad de armonizar las acciones tradicionales que han 

funcionado en el pasado con el conjunto de costumbres, ideas, creencias, tradiciones, ciencia 

y tecnología que caracterizan un momento histórico permeado por cambios cada vez más 

constantes y acelerados. Se trata de la intención de vincular lo tradicional y lo 

contemporáneo, en la búsqueda de un justo medio, un punto de equilibrio entre lo novedoso 

y lo arcaico: la complejidad de lo neotradicional. El ser humano, al pertenecer a una esfera 

pública y política determinada, forma parte de una ciudadanía. En ella se trabaja y se 

producen riquezas, además de que se es titular de derechos. En la economía de la ciudad, se 

muestran segmentadas las profesiones y las clases sociales; es decir, la relación entre 

mercado/espacio, público/ciudadanía, lo cual se presenta como un instrumento de análisis y 

transformación de la ciudad. 

En este sentido, Adrián Golerik (2002) menciona que al interior de los diferentes 

ámbitos de la ciudad (esferas económicas, sociales, políticas o culturales), existe una falla 

estructural que la ha fracturado transversalmente. Esta crisis urbana se manifiesta a través de 

situaciones de colapso institucional e inadecuaciones en los instrumentos de intervención 

pública, producto de las decisiones de determinados actores cuyas acciones afectan al sistema 

en su conjunto. Por ejemplo, en Latinoamérica, a mediados del siglo XIX, las teorías de 

desarrollo sobre la visión del sistema ciudad, motivadas por el culturalismo estaban pensadas, 

desde el punto de vista de la sociología urbana, para una suerte de máquina-económica: es 

decir, el hombre social y políticamente moderno, tendría como principal objetivo la 

expansión del mercado inmobiliario-habitacional; lo cual convierte a la ciudad: ñ(é) en un 

espacio de producción y consumo en el que se relacionan íntima y estructuralmente el espacio 

privado y el público, siendo el primero sede de producto y el segundo como red de sostén, 

pero tambi®n como §mbito de administraci·n y de construcci·n pol²tica y culturalò (Gorelik, 

2004: 191 y 194). 

Se puede decir que cada solución para los AH queda supeditada a una negociación 

entre los actores, los cuales definen las políticas públicas de un territorio determinado 



 

 
 

privilegiando las políticas establecidas por actores privados, orientadas hacia los fines 

establecidos por ellos mismos para dicho espacio. Para ampliar este punto, se puede con el 

concepto de Interfaz que, para Norman Long (1999), evidencia la relación entre actores que 

asumen posturas de negociación para beneficios colectivos e individuales, lo cual implica 

cierto choque de paradigmas culturales. La interfaz está centrada en la producción y 

transformación de las relaciones diferenciadas, sobre la base de paradigmas culturales 

específicos. Esto proporciona los medios para que los propios individuos o grupos definan 

sus posiciones ideológicas, a la vez que les permite tipificar sus puntos de vista (generalmente 

opuestos) en torno a los problemas y prioridades del desarrollo establecidos por patrones 

diferenciales de socialización y profesionalización : si bien a menudo son el resultado de una 

falta de comunicación, se trata también de representaciones y definiciones particulares de la 

realidad y visión de futuro: "Un  enfoque de interfaz, entonces, representa al conocimiento 

como  el resultado de un óencuentro de horizontesô mediante la incorporaci·n de nueva 

información, y nuevos marcos discursivos, a través del proceso comunicativo" (Long, 1999: 

3) . 

El conocimiento compartido como comprensión entre las interfaces sociales implica, 

la interacción con la confrontación de comunicación; refiriéndose al conocimiento como el 

producto de la interacción, del diálogo, de la reflexibilidad y el significado de control, de 

autoridad y poder. Es decir, entender al poder como resultado de las luchas por significados 

y relaciones estratégicas en un espacio territorializado; el poder como componente habitual 

de la política, en la vida cotidiana (Long, 1999: 4). La vida se percibe entonces como un 

curso en acción en donde la interacción entre los paradigmas culturales y el manejo de los 

recursos se puede observar como el resultado de determinada interacción entre 

conocimientos, como el diálogo de discursos divergentes. 

La interfaz se muestra entonces como un mecanismo que coadyuva a la construcción 

del conocimiento: un conocimiento de lo cotidiano y de lo generalmente divergente. Es decir, 

mediante unos procesos de diferenciaciones direccionadas, se da seguimiento a la interacción 

entre participantes y el debate que éstos generan desde sus realidades y procesos de 

desarrollo, desde sus luchas y sus perspectivas sobre las dinámicas multiétnicas, fronteras 

culturales, hasta sus posiciones sobre el gobierno y los programas de desarrollo. Se forma así 



 

 
 

un proceso en curso de transformación e interacción planificada, desde abajo, a partir de los 

intereses locales. La importancia de la interfaz en el presente trabajo está relacionada con la 

dicotomía campo-ciudad como encuentro de paradigmas. Desde la perspectiva paternal, 

patriarcal o patrimonial que establece el Estado (como imaginario) en su papel de proveedor 

de servicios, equipamiento e infraestructura, el fenómeno Urbano se encuentra en muchas 

ocasiones la disyuntiva entre el campo-ciudad. Esto es producto de una visión dicotómica 

que distingue a la ciudad como el lugar donde se pueden satisfacer las necesidades de sustento 

individual en un contexto colectivo y socialmente ordenado; y, al contrario, ubica al campo 

como un espacio rural gobernado por la naturaleza, arraigado a valores y pautas ligados al 

imaginario materno. Desde una perspectiva de interfaz, se puede estudiar lo que pasa con 

esta dicotom²a cuando las pr§cticas para el habitar trastocan la r²gida relaci·n entre ñser 

humanoò como transformador y a la ñnaturalezaò como proveedora de recursos, sobre lo cual 

descansa la oposición campo-ciudad como realidades divergentes e incluso opuestas. Cuando 

la naturaleza se concibe como ñportadoraò de recursos y se busca integrar los elementos 

naturales con las prácticas orientadas a la satisfacción de necesidades sociales, se presentan 

determinados fenómenos que exceden la dicotomía campo- ciudad como realidades 

excluyentes. Se trata entonces de armonizar los retos urbanos con las principales actividades 

tradicionales del ser humano en territorios usualmente denominados ñruralesò: la agricultura, 

la ganadería, los oficios artesanales, con sus debidas adaptaciones acorde al contexto y a las 

necesidades específicas de los habitantes que se encuentran inmersos en él (Rodríguez 

Eguizabal y Trabada Crende, 1991) 

En esta nueva visión, orientada a coadyuvar las políticas públicas que buscan la 

participación, la solidaridad y la equidad, en una actuación paralela con las instituciones 

públicas y privadas, así como diversas ONG, se activan nuevos instrumentos de interacción 

donde se destaca el papel central de los ciudadanos y sus valores culturales (González 

Barroso, 2009: 3). Al respecto cabe mencionar el concepto de Gobernanza, el cual surge a 

raíz de las crisis políticas de los años 70, generadas por la incapacidad de ciertos gobiernos 

para resolver las problemáticas de la población ocasionadas por la privatización del sector 

público, la desregularización y las reformas liberales, exigencias todas de un mundo 

globalizado regido por los organismos financieros internacionales. En una sociedad civil cada 



 

 
 

vez más compleja, estas disrupciones del sistema estatal han evocado un proceso donde los 

actores sociales definen, y defienden, desde ellos mismos su propio sentido y dirección de 

bienestar y ordenamiento social (cf. González Barroso, 2009). Dicho de otra manera, la 

ciudadanía ha desarrollado la capacidad de proveerse ella misma de los mínimos 

indispensables para su desarrollo integral, en vinculación con los aparatos administrativos 

que los norman, rescatando en muchas ocasiones ciertas pr§cticas óruralesô (Neorrurales) 

cuyo desarrollo fortalece las vías del autoconsumo, la autogestión y el autodesarrollo. Esto 

no implica una contradicción a las reglamentaciones, en muchos casos se regularizan dichas 

prácticas en lo legal: en países como Brasil se ha avanzado en la puesta en práctica de 

presupuestos participativos, donde los habitantes promueven que se inviertan los recursos en 

pro del beneficio colectivo. 

Asimismo, estos fenómenos se pueden leer como una adecuación y adaptación a las 

pautas de desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y comunicación que han 

marcado de manera decisiva la historia del hombre moderno desde finales del siglo XX. Estos 

procesos tecnológicos transforman de manera acelerada las estructuras de producción y los 

tejidos sociales. Estas transformaciones tienen una repercusión en la base material de una 

sociedad denominada como Revolución Tecnológica por Manuel Castells (2001), 

equipar§ndose a las de la Revoluci·n Industrial. Melvin Krazberg (1995) menciona que ñla 

era de la información ha revolucionado los elementos   técnicos de la sociedad industrialò. 

Este periodo  histórico  está marcado  por la incursión de las herramientas tecnológicas 

digitales de comunicación en todos los dominios de la actividad humana, lo cual ha 

transformado la información una fuerza productiva m§s: ñPor primera vez en la historia, la 

mente humana es una fuerza productiva directa, no sólo como un elemento decisivo del 

sistema de producci·n (é) Alterando de forma fundamental el modo en que nacemos, 

vivimos, aprendemos, trabajamos, producimos, consumimos, soñamos, luchamos o morimos 

(é)ò (Castells, 2001a:58 y 59). 

Las consecuencias de este reacondicionamiento en el paisaje general de la sociedad 

actual, y la reestructuración profunda en la que se ven sometidos (por voluntad propia) los 

sujetos que tienen acceso a las nuevas tecnologías, son muchas y diversas: desde el 

perfeccionamiento en el uso y forma de aprovechar  dichos  medios tecnológicos,  la 



 

 
 

descentralización e interconexión de  la empresas, la individualización y diversificación en 

las relaciones de trabajo, la incorporación de la mujer en estratos donde antes se encontraba 

en una situación marginal, hasta la naturaleza de las fuerzas políticas y las instituciones en el 

marco de una intensa competencia económica global. Todo ello atravesado además por el 

valor de la conciencia medioambiental que ha ido ganando terreno de cara a los manejos 

corruptibles   de las grandes empresas con relación a sus prácticas cotidianas, aunado a los 

cuestionables resultados de los sistemas pol²ticos del óesc§ndaloô y las crisis estructurales de 

legitimidad que descansan en la lógica de los medios de comunicación. Con esto se 

evidencian dos cosas: por un lado, el continuo avance de las tecnologías, en constante cambio 

y actualización y, por el otro, los efectos que éstas tienen en las relaciones sociales, de género, 

laborales y políticas. En general, se trata de la integración global de las economías, 

individuos, grupos, sociedades en un contexto diferenciado por las distintas situaciones 

geográficas y culturales que emergen de los escenarios locales, con sus debidas limitaciones 

y supeditadas a la conformación de la estructura social. Al respecto de estas reagrupaciones, 

Castells menciona lo siguiente: ñEn un mundo como ®ste de cambio incontrolado y confuso, 

la gente tiende a reagruparse en torno a identidades primarias: religiosa, étnica, territorial, 

nacional. (é) es probablemente la fuerza m§s formidable de seguridad personal y 

movilizaci·n colectiva (é) la b¼squeda de la identidad colectiva o individual, atribuida o 

construida, se convierte en la fuente fundamental de significado social (é) La identidad se 

está convirtiendo en la principal, y a veces única, fuente de significado en un periodo 

histórico caracterizado por una amplia desestructuración de las organizaciones, 

deslegitimación de las instituciones, desaparición de los principales movimientos sociales y 

expresiones culturales ef²merasò  (Castells, 2001a: 29).A su vez, las redes que se han ido 

tejiendo por medio de estos procesos glocales, los cuales conectan y segregan, de manera 

selectiva, las distintas estructuras sociales según los sentidos  de identidad .  

Desde la perspectiva sociológica, todas las identidades son constructos atravesados 

por diversos factores, como la historia, geografía, biología, instituciones productivas y 

reproductivas, memoria colectiva y fantasías personales, aparatos de poder y revelaciones 

religiosas, los cuales determinan el marco espacial/temporal: la identidad colectiva, que 

determina en buena medida el su contenido simbólico y sentido para quienes se identifican 



 

 
 

con ella. Castells (2001b) ubica las formas construcción social de la identidad en un contexto 

marcado por las relaciones de poder, entre las cuales distingue tres: identidad legitimadora, 

identidad de resistencia e identidad proyecto: la primera:  introducida por las instituciones 

dominantes de la sociedad para extender y racionalizar su dominación frente a los actores 

sociales; La segunda: generada por aquellos actores que se encuentran en 

posiciones/condiciones devaluadas o estigmatizadas por la lógica de la dominación, por lo 

que construyen trincheras de resistencia y supervivencia basándose en principios diferentes 

u opuestos a los que impregnan las instituciones de la sociedad y; la tercera: cuando los 

actores sociales, basándose en los materiales culturales de que disponen, construyen una 

nueva identidad que redefine su posición en la sociedad y, al hacerlo, buscan la 

transformación de toda la estructura social (Castells, 2001b: 30). Estas identidades pueden 

transformarse con el transcurrir del tiempo: las identidades de resistencia pueden también 

inducir identidades proyecto o terminar como legitimadoras. Como ya se ha mencionado, el 

movimiento Neorrural encuentra una estrecha relación entre las identidades de resistencia y 

de proyecto. Por ejemplo, para Etzioni (1993) las identidades de resistencia conducen a la 

formación de comunas o comunidades que construyen formas de resistencia colectiva, 

expresiones sociales que Manuel Castells denominaría la exclusión de los exclusores por los 

excluidos. Se trata entonces de una identidad defensiva ante los términos ideológicos de las 

instituciones dominantes (cf. Castells, 2001b: 31). Para Alain Touraine (2006) el proceso de 

construcci·n de la identidad proyecto produce sujetos, siendo estos: ñ(é) el actor social 

colectivo mediante el cual los individuos alcanzan un sentido hol²stico en su experienciaò 

(Castells, 2001b: 29). Para Castells la construcción de la identidad proyecto se expande hacia 

la transformación de la sociedad y, en caso de que ésta se desarrolle. 

A partir de aquí es posible perfilar las siguientes consideraciones: por un lado se 

reconoce la importancia de los flujos de información que conectan a los individuos que 

forman parte de la sociedad red en una cultura global unificada, permitiendo ligar los distintos 

lugares y dando lugar a la aparición de nuevos actores sociales (ciudadanos informados), 

líderes de procesos y configuraciones globales con influencias a escala local; los cuales 

conservan su identidad cultural y la adaptan a los cambios acelerados de transformaciones 

financieras, de valores y de conocimiento, vinculando los aspectos tecnológicos, político-



 

 
 

sociales y económicos. Por otro lado, esta revolución tecnológica permite nuevas formas de 

territorialización, de hacer ciudad, de transformar el espacio, de descentralización de los 

estratos laborales y de mercado, de institucionalización y de servicios, impactando en los 

escenarios materiales y simbólicos, así como en la manera de entender y configurar la 

realidad.  Estas nuevas organizaciones sociales ðque Castells ubica en el movimiento 

ecologista, feminista, fundamentalismos religiosos, nacionalista y localistað, son las 

gestores emergentes de la ciudad; más allá de los partidos políticos, sindicatos de trabajadores 

o instituciones gubernamentales de la era industrial, cuyas prácticas recrudecen las 

problemáticas alimentarias, la escasez de recursos naturales y la marginación y desigualdad 

social, en proporción a la explosión demográfica y sus implicaciones a nivel global, regional 

y local. 

Como ya se trató con anterioridad, la comprensión del lugar es una condición 

fundamental para cualquier análisis dentro de los procesos de cambio (económico-social). 

Recuperar la perspectiva del sujeto en su vida práctica, cotidiana y laboral, es dar cuenta de 

la experiencia espacial desde el punto de vista de la investigación; siendo la apropiación 

simb·lica social la que constituye al espacio en m¼ltiples ñlugaresò y ®stos, a su vez, 

mediante las interacciones entre los individuos y grupos sociales en el espacio físico, social 

y simbólico. Aun cuando existan diferencias entre las posiciones de los nuevos habitantes del 

campo o la ruralización de las zonas urbanas, se identificaron categorías de análisis resumidas 

en tres aspectos de comportamiento (Rodríguez & Trabada, 1991: 79): 1. La  búsqueda  de  

un  acercamiento  espiritual  y  convivencia  con  la  naturaleza  (Motivación Ecologista); 2. 

La búsqueda de un ideal sostenible, bajo la dinámica de ensayo-error (Motivación 

Economicista) y; 3. La ruptura de viejos hábitos sociales marcados por el estilo de vida 

moderno, ante el innegable fracaso de las propuestas encaminadas hacia un mejoramiento 

del hábitat humano (Motivación de Refugio). Para Rodríguez y Trabada la Motivación 

Ecologista no debe responder necesariamente a una militancia ecológica, sino más bien, a 

una identificación con la filosofía que ésta encierra, motivados en buscar un estilo de vida 

alternativo no necesariamente marginal o segregado de la socioeconomía de la ciudad. Los 

autores enfatizan que cambiar de medio (de lo urbano a lo rural) no cambia nada si no se 

entiende que es el individuo el que debe cambiar también, conjuntamente, con la emigración 



 

 
 

realizada. Los sujetos que atienden la motivación economista se perciben como agentes 

activos de cambio de la estructura social. 

Por otro lado, la Motivación Economicista pretende mantener una actividad rentable 

y de carácter autónomo- competitivo desarrollada en el medio rural, girando su vertido 

ideológico en torno a la economía doméstica (diferenciándola de la Ecologista, que gira 

alrededor de la filosofía de vida) (Rodríguez y Trabada, 1991: 79 y 80). Por último, la 

Motivación de Refugio es llevada por un momento de crisis personal que lleva a tomar una 

postura extrema frente a un ambiente donde el consumismo es un modelo de bienestar. La 

situación de la economía degradada puede producir desequilibrios psíquicos, por lo que ven 

en el medio rural una oportunidad de armonizarse bajo la óptica de otros procesos de 

socialización en los que mejora su situación económica y emocional. Una vez reestablecidos 

dichos desequilibrios, este grupo de personas podría regresar a la ciudad si así lo vieran 

pertinente. Puede no estar identificada con las ideas ecologistas, pues sólo ven el medio rural 

como una opción de mal menor, particularmente en zonas periurbanas, o aquellas 

denominadas marginales o barrios degradados (Rodríguez & Trabada, 1991: 80 y 81). 

La pérdida de las funciones tradicionales y sus mecanismos de reproducción espacial 

de las zonas rurales se ha acentuado por el éxodo rural en relación con los intereses del capital 

y sus estrategias de rentabilidad. En este sentido, los jóvenes repobladores pretenden 

rehabilitar estos sitios, simbólica y funcionalmente, mediante la formulación de una 

neocultura; para esto se comienza por recuperar las actividades que se desarrollaba antes del 

éxodo (ganadería, agricultura y artesanías), para luego adaptarlas a los nuevos procesos de 

mercado sin perder su escala cíclica natural, sean o no su principal fuente de recursos. 

Rodríguez y Trabada proponen la siguiente clasificaci·n para dichas actividades: a) ñSector 

primario: agricultura biológica, ganadería autóctona, apicultura, cultivo de plantas 

aromáticas y medicinales, recuperación y cuidado del patrimonio natural; b) Sector 

secundario: artesanía y manualidades, industrias alimentarias,  histórico-artístico,  industrias  

de cosmética natural; c) Sector terciario: actividades lúdico-educativas (granjas-escuela, 

aulas de naturaleza, campos de trabajo y de convivencia, universidades verdes-centros de 

investigación, centros culturales, museos etnológicos, turismo verde no masificado); 



 

 
 

actividades asistenciales (centros de salud naturistas, centros de rehabilitación de 

toxicómanos, centros de reposo)ò (Rodr²guez y Trabada, 1991: 82). 

Además de tender a recuperar las actividades tradicionales en el espacio rural, los 

nuevos pobladores desarrollan actividades terciarias adaptadas al medio en áreas rurales, 

potenciadas hasta hace escasos años: destacan entre éstas los campos de investigación 

(arquitectura, etnografía), granja-escuelas, turismo verde y aulas de naturaleza (cursillos de 

cultura popular, yoga, reconstrucción, fabricación de productos naturales (Rodríguez & 

Trabada, 1991: 81). Los neorrurales reconocen la importancia que tienen los avances 

tecnol·gicos del momento actual, tratando de aprovechar lo mejor que ha tra²do: ñpor un lado 

recoge elementos de la cultura urbana, pero de una manera selectiva y siempre guardando el 

equilibrio con el nuevo medioò (Rodr²guez y Trabada, 1991: 82). Es decir, intentan recuperar 

los elementos tradicionales de la cultura rural, pero siempre con una dimensionalidad 

condicionada por elementos de la cultura urbana, situación que pretende mutar la forma de 

vida en el entorno rural, bajo un establecimiento tecnológico que ofrece oportunidades 

laborales sin la necesidad de permanecer en un entorno urbano. Debido a esto se vincula con 

un sector de población con características específicas que logra mutar su concepción de vida 

y desarrolla posibilidades de transformación-acción social. Los agentes sociales se establecen 

como tales en y por la relación con un espacio social y las cosas, en tanto, éstas son apropiadas 

(las apropiaciones generan propiedades), y se pueden caracterizar por su posición relativa 

con respecto a otros lugares (encima, abajo, entre, etc.), tanto como por su distancia: ñAs² 

como el espacio físico se define por la exterioridad recíproca entre las partes, el espacio social 

se define por la exclusión mutua (o la distinción) de las posiciones que lo constituyen  (é) 

como estructura de yuxtaposici·n de posiciones socialesò (Bordieu, 1999: 121). Entonces el 

espacio social se retraduce56 en el espacio físico apropiado, entre las relaciones de estructura 

espacial y de distribución de los agentes, bienes o servicios (públicos o privados). 

Un espacio social donde las relaciones sociales se cosifican, físicamente realizado y 

objetivado, es la consecuencia de la distribución del espacio físico de diferentes bienes, 

servicios, agentes individuales y grupos localizados, provistos de oportunidades de 

apropiación sobre los mismos (relacionados con el capital y la distancia física de acceso a los 

bienes). "En la relación entre la distribución de los agentes y la distribución de los bienes en 



 

 
 

el espacio se define el valor de las diferentes regiones del espacio social reificado" (Bordieu, 

1999: 121). Esto abre mediaciones a las estructuras del espacio físico apropiado, a través de 

las cuales las mismas estructuras sociales se convierten en sistemas de preferencias, y el lugar 

adquiere la connotación de espacio donde se ejercen relaciones de poder.  

 

1.1.2.  Tendencias emergentes de configuración territorial 

 

Los fenómenos urbanos actuales han seguido la lógica de acumulación capitalista. En 

este entramado la sociedad local se muestra como un elemento dentro de las unidades (social, 

económica, política) que se territorializa mediante procesos entre las relaciones sobre los 

sistemas de poderes diferenciados. Es decir, estructuras dentro de estructuras, relacionadas a 

un territorio. La ciudad y sus relaciones entre actores y productos económicos. Taxonomía 

de clasificación jerárquica, principios de clasificación: en este sentido, "La ciudad se 

caracteriza como un ámbito heterogéneo compuesto por unidades con una tendencia a la 

homogeneidad (é) en algunas condiciones (é) cierta condici·n de comportamiento" (P²rez, 

1995: 6). En este entramado confluyen: actores orientados por la lógica de ganancias: uno 

los que producen la ciudad y los que producen en la ciudad; actores políticos: garantizan la 

satisfacción de necesidades y fortalecimiento del poder y toma de decisiones; atravesados 

por diferentes lógicas, la lógica de la necesidad (autogestión y beneficios inmediatos), la 

lógica del conocimiento (científico, técnico, ideológico). 

Aun cuando existan distintas interpretaciones de la palabra espacio en sus diversos 

campos del conocimiento (matemática, lingüística, geografía, sociología, psicología, 

antropología, urbanismo, arquitectura, etc.) todas responden a un trasfondo común: un 

producto de las prácticas humanas que transforman la naturaleza. "La experiencia humana es 

necesariamente espacial" (Lindón, Aguilar, & Hiernaux, 2006: 10). 

El espacio funciona como contenedor, soporte o receptáculo de los fenómenos, bajo 

la concepción Kantiana del espacio como conducta, acción, posibilidad o fundamento 

necesario de fenómenos, el contenedor puede ser visto como vacío y neutro, tomando rasgos 



 

 
 

o sentido, según lo que se le coloque, en este sentido (sentido urbano), como reflejo de la 

sociedad, mirada de la que se pretende dar mano para establecer la existencia de la relación 

intrínseca entre el contexto y la actividad humana. 

Estos criterios de espacialidad, haciendo referencia a las ciudades afectadas por los 

procesos económicos globales actuales, podrían vislumbrarse como obsoletas en la 

actualidad. Fenómenos como instalación de industrias fuera de las fronteras urbanas, la 

expansión de filiales y subsidiarias globales, el desplazamiento de sucursales a las periferias; 

son el resultado de la incidencia de fenómenos de la tecnología de la información y las 

telecomunicaciones (Sassen, 1998: 1 y 2). El resultado de estos nuevos procesos 

fundamentales de hacer ciudad en la era globalizada ha desencadenado el crecimiento de 

éstas, elevando su escala y complejidad. Peter Hall en los años 60 los menciona como 

criterios de avalúos alterados, aglomeración espacial en una economía global (Sassen, 1998). 

A partir de los cambios acelerados producidos por el modelo de desarrollo surgen dos 

tendencias descritas por Bruno Jean (1989): ñla que predica el fin de lo rural, y la que afirma 

que la categor²a conserva todav²a su especificidadò. (Citado en Feito, 2010: 1). Por otra parte, 

se han trabajado algunas clasificaciones, entre ellas la que propone M. Carolina Feito: 

residentes rurales con trabajo urbano no agrícola, residentes rurales con trabajo no agrícola 

en sede rural60 y residentes rurales voluntarios con trabajo rural, o neo rurales propiamente 

dichos. En este sentido, Hugo Ratier (2001) distingue tres tipos de situaciones respecto a los 

nuevos pobladores rurales: ñContra urbanización (migración al campo de clases medias 

que valorizan lo rural como entorno residencial. Pueden vivir en el campo y trabajar en la 

ciudad, o efectuar en el primero toda su actividad no agrícola, fábricas o empresas en el 

campo); Neorruralidad  propiamente dicha (mudanza de habitantes urbanos al campo donde 

emprenden actividades agrícolas innovadoras, se integra con la llamada reurbanización y 

con las nuevas culturas aldeanas- que actualizan de elementos campesinos en un contexto 

contemporáneo y suponen la confluencia de nuevos y viejos rurales en la construcción de 

principios comunes); Ruralización urbana: presencia de elementos culturales rurales en el 

medio urbano, llevados por migrantesò (Citado en Feito, 2010:1). 



 

 
 

Al respecto de la repoblación de espacios abandonados y su rehabilitación a partir de 

dichas prácticas surge la palabra gentrificación, lo cual se refiere al cambio que produce la 

llegada de clases medias profesionales de ingresos superiores a la población preexistente, en 

especial el desplazamiento de segmentos de sectores de bajos ingresos, la llegada de nuevas 

ofertas comerciales y el aumento en el precio del suelo, centrada exclusivamente en el 

concepto de clase social (cf. Contreras, 2012). 

Sin embargo, el proceso de gentrificación implica un fuerte sentido de arraigo a los 

territorios en los que se habita. Este proceso se caracteriza por: la valoración de la 

arquitectura, el patrimonio y los espacios de sociabilidad; una escala espacial de proximidad 

y pautas de movilidad continua; elementos como cercanía al trabajo, a la oferta comercial, el 

acceso cultural, las pautas de relación entre las redes sociales y/o familiares. Por otro lado, 

no presentan actividades arribistas o de ventajas oportunistas, accionan con la intención de 

sentirse en común con el resto de los residentes, son cercanos al arte, el diseño, los medios 

de información y comunicación. Desarrollan gestos de respeto a lo heterogéneo de las 

sociedades, constituyendo con todo esto el universo socioespacial que reporta mayores 

significaciones, que al caso viene bien, por los valores del que parten los neorrurales, siendo 

éstos similares a los procesos gentrificadores. Los espacios en proceso de gentrificación 

comprenden: "(é) un escenario de profundas transformaciones socioespaciales donde la 

movilidad residencial no sólo juega un rol esencial como soporte físico-locacional; más aún, 

es reflejo de la forma como los individuos se relacionan y re-articulan las múltiples esferas y 

escalas territoriales que son parte de su vida cotidiana" (Contreras, 2012: 238). 

Desde la perspectiva de la ólocalizaci·n geogr§ficaô, el lugar se entiende como un 

punto único que distingue el aquí del allá, con atributos de perspectiva de distancia (cerca o 

lejos); son limitados pero flexibles y su escala puede variar desde un sillón, habitación, 

edificio, barrio, pueblo, ciudad, zona metropolitana, región, Estado, provincia, país, 

continente, planeta, claro de bosque, playa, clima. Este gradiente es la que lo hace tan difícil 

de apreciar, por lo que, para percibir lugar en sí mismo es necesario preguntarse qué es lo 

que estos sitios de escalas variables tienen en común y en qué se diferencian. 



 

 
 

Desde la perspectiva de la "Nueva Geografía" Hooper (1985) y Smith (1985), citados 

por Allan Cochrane, el espacio geográfico es mucho más que un escenario: se trata de una 

estructura que enmarca o un lugar delimitado por las relaciones entre actores, sociales y 

políticas, las cuales muestran y construyen clases y géneros particulares de cada región y 

localidad. Doreen Massey (1938) observa el espacio geográfico como la comprensión de la 

relación entre lo general y lo particular, y una apreciación de cómo cada área local encaja en 

los esquemas más amplios de la producción del capital y las relaciones sociales, es decir, 

fenómenos sociales similares. En realidad, tienen impactos muy diferentes en cada región, 

no como cuerpo homogéneo o idea abstracta, sino como un conjunto cambiante de las 

relaciones en las que sus miembros se están haciendo y rehaciendo a sí mismos (Cochrane, 

1987: 356 y 357). 

Desde la perspectiva de la clasificación territorial por escala (nacional, estatal, 

regional, local, barrial, etcétera) se cuenta con la particularidad de ser ejercida y controlada 

por grupos de actores y/o poder, con base en los intereses y procesos derivados de las 

decisiones inscritas sobre la superficie territorializada dependiendo del carácter particular de 

los objetivos sociales que se reclamen en el momento en el que se esté desarrollando el 

proceso de territorialización. Se puede deducir con esto que ñTodo proceso y hecho social 

tiene expresiones espacialesò (Bera¼n Chaca & Bera¼n Chaca, 2008: 87). Las dinámicas 

territoriales son precisamente las expresiones espaciales del individuo que van modificando 

un sitio diacrónicamente, configurando y reconfigurándose los unos a otros a diversas 

escalas. En otras palabras, los hechos sociales dan lugar a representaciones territoriales 

marcadas por las pautas de comportamiento, los cuales son, a su vez, influenciadas por el 

mismo territorio. Si bien para los ge·grafos esto se denomina como un ñproceso geográficoò, 

desde una escala social se entiende como ñlugarò. 

Como ya se ha mencionado, hablar del fenómeno Neorrural en este trabajo es referirse 

al proceso de AH con un proyecto de vida alternativo y dinámicas culturales mixtas entre el 

campo y la ciudad, los cuales dan origen a espacios funcionales emergentes, sean éstos en 

zonas urbanas o rurales. El enfoque va dirigido al papel que desempeña la vivienda en 

relación a las actividades dentro de este nuevo proyecto de vida ideológico-funcional, con la 

finalidad de conocer los procesos que cambian la configuración del espacio natural62, en 



 

 
 

contraste con lo que se presenta como una alternativa de nueva urbanización basada en la 

concepción de la vivienda como objeto y no como un activador de disfrute de quien la habita. 

En este sentido, las nuevas formas de usos en el medio rural (Feito, 2010), basadas en 

aspectos que no sólo se encasillan en procesos productivos (agrarios, ganaderos o similares) 

sino también de la reproducción de espacios residenciales o producciones terciarias, ha 

llevado a una visible mercantilización de este (aunado a los temas relacionados con la 

especulación del suelo). Se pueden apreciar en este sentido ciertos desplazamientos de 

población hacia suelo suburbano por su carácter semirrural: éste es el lugar, de alguna 

manera, buc·lico, donde conviven y se trastocan los valores entre el campo y la ciudad: ñLa 

antigua dicotomía campo-ciudad óse diluye ahora en un continuo que integra y conduce como 

una especie de gran cadena del ser urbanoò (Capel, 1994: 138; citado en Barsky, 2005, citado 

en Feito, 2010: 1). Bajo esta perspectiva, las zonas periurbanas supondrían un complejo 

territorial de interfaz entre el campo y la ciudad.  

Lo periurbano entonces, podría mostrar características territoriales de asociación 

campo ciudad, de modo que estas relaciones continuas muestran valores, atributos y 

propiedades tanto urbanas como rurales que, en términos políticos, se entenderían como 

centros de población66: territorios influenciados directamente por los AH o  manchas 

urbanas,  ligados a  la regulación de los crecimientos urbanos encaminados a usufructuar 

sobre los recursos naturales y antrópicos de la demarcación, desde un aprovechamiento que 

detenta sus propiedades a beneficio del colectivo local. Como ya se ha mencionado, existen 

distintos actores y procesos sociales que pretenden integrarse a diferentes escenarios urbano-

territoriales, en este contexto surgieron las siguientes unidades67: a) Contra urbanización; b) 

Neorruralidad; y c) Ruralización Urbana.68 

Otra de las modalidades que motivan a los neorrurales es la necesidad de adaptarse a 

las nuevas formas globales de existir y relacionarse, vinculada a la necesidad de valorar su 

propia cultura y, como ya se ha mencionado, la búsqueda de una identidad que los fortalezca 

como núcleo social y consolidación espacial. Esto conduce a innovar en la forma de 

territorialización de los lugares, con una capacidad única y particular de transformación ética 

social y ambiental, como una respuesta ante: ñ(é) la penetraci·n de las relaciones 



 

 
 

productivas capitalistas, los programas de desarrollo económico, el equipamiento y el 

mejoramiento de la capacidad técnica, que ocasionaron los procesos socio geográficos, esta 

estructura empieza a fragmentarseò (Bera¼n Chaca & Bera¼n Chaca, 2008: 96). Francisco 

Entrena Durán (2012) cita a Moyano y Paniagua (1998)   mencionando que, en la búsqueda 

de la sostenibilidad social, los neorrurales privilegian los beneficios de producción basados 

en prácticas comunales, generando organizaciones particulares de intercambio de mercancías 

y conocimientos para el aprovechamiento del material y las técnicas compartidas. Esto se 

refleja en un complejo entramado de articulación social, organización territorial, cohesión 

social y reconsolidación de la comunidad; asimismo se presenta un énfasis creciente en los 

valores paisajísticos, estéticos y socioculturales en torno al medio rural, facilitando una 

mayor diversidad de actividades, ya que no se limita a la actividad de producción alimenticia, 

sino también, como a actividades de ocio y diversión. Esto genera un espacio plurinacional, 

diverso, integral y de búsqueda de bienestar y conceptualización de la relación humana con 

su entorno natural. 

A propósito de estas dinámicas y de acuerdo con Condesso (2011) en los escenarios 

de turismo rural se está produciendo lo que, siguiendo a Edgar Morin, puede conceptuarse 

como una progresiva reestructuración socioeconómica y resignificación simbólica del 

imaginario colectivo heredado acerca de determinados territorios (2000: 144). Territorios 

que, de estar fundamentalmente dedicados a la agricultura y a estilos de vida rurales con un 

marcado carácter tradicional y localista, están pasando a ser escenarios cada vez más 

conectados a lo que sucede a escala globalò (Entrena,2012: 57). 

Con esto se puede concluir que la territorialidad se construye socialmente a través de 

interacciones de individuos y relaciones de acciones sociales, y que, por lo tanto, ésta 

vinculada a los hábitos y al hábitat, mismos que se encuentran vinculados a las condiciones 

de habitabilidad. En este contexto de relaciones espaciales, el territorio es el resultado de una 

forma particular de apropiación, transformación y valoración del espacio físico; lo cual hace 

posible la descripción de prácticas sociales mediante su patrón espacial y, a su vez, modela 

las prácticas sociales que impactan directamente en la habitabilidad. 



 

 
 

La lucha por la apropiación del espacio se determina por tres tipos de ganancias 

(Bordieu, 1999). La ganancia de localización se refiere a la distancia del sitio respecto de los 

servicios y equipamiento; la ganancia de posición o rango se refiere a la posesión en relación 

de la distancia y el tiempo; y, por último, la ganancia de ocupación se refiere a las medidas 

de tamaño y extensión en cuanto para evitar obstrucciones visuales en el entorno. 

Las unidades espaciales en las que se realizan los procesos de producción, consumo, 

intercambio y gestión ðmanifestación espacial de actividades, prácticas y relaciones 

sociales, intervenciones políticas que se materializanð, construyen política (proceso 

político) mediante el territorio, con fines de impacto habitable: el territorio de referencia 

constituye así, una unidad espacial configurada por la historia de la relación entre los actores 

y por las cuestiones que los vinculan. 

Para terminar con el presente capítulo, se realizaron diagramas de flujo para expresar 

la complejidad de los conceptos analizados. Por un lado, se expresa la Neorruralidad como 

parte del Fenómeno Urbano y la gráfica del desarrollo de la concepción previa a la 

perspectiva de la Habitabilidad Neorrural  y la relación que existe entre dichas prácticas 

como curso de acción y políticas públicas, con la territorialización de los espacios (ver 

diagrama 1.1 y 1.2). 



 

 
 

 

Diagrama 1: El presente diagrama pretende dar un panorama amplio de la relación que existe entre el concepto Neorrural 

como Fenómeno Urbano. Puede verse en línea bajo el siguiente link: https://prezi.com/0xdv45yqbhgo/untitled-prezi/ (diagrama 

realizado por el autor). 

 

Diagrama 2. El presente diagrama presenta un panorama de la idea que existe entre el concepto de Habitabilidad 

y el espacio antrópico o Construido. Puede verse en línea bajo el siguiente link: 

https://prezi.com/0xdv45yqbhgo/untitled-prezi/ (diagrama realizado por el autor). 

https://prezi.com/0xdv45yqbhgo/untitled-prezi/


 

 
 

 

1.1.3. Hábitos, hábitat y habitabilidad 

  

Ahora bien, como ya se ha mencionado antes, para analizar los procesos antrópicos del Sig. 

XXI, se deben contemplar diversos fenómenos, desde los movimientos contraculturales   

mismos que tienen como objetivo elevar, o mejorar, la calidad de vida de sus integrantes 

respecto de lo establecido por el modelo urbano-industrial propuesto por el sistema financiero 

global predominante, el cual se ha visto inmerso en diversas crisis económicas, ecológicas y 

sociales desde la Segunda Guerra Mundial hasta nuestros días. Estos fenómenos sociales 

emergentes han dado pie al establecimiento de nuevas formas de habitar, las cuales han 

estimulado recientes consideraciones para la conservación y regulación de los recursos 

planetarios, además de   coadyuvar a la autogestión de servicios, equipamiento e 

infraestructura, así como a su incidencia en el sector alimentario. 

Los individuos que han encontrado una alternativa de desarrollo habitacional en el 

medio rural han sido denominados por diversos académicos e investigadores como 

Neorrurales. Desde esta perspectiva, dichos sujetos desarrollan un fuerte espíritu ecologista 

vinculado a un sistema de valores cooperativistas y comunales, el cual se caracteriza por la 

pluriactividad en la fuerza de trabajo   y el aprovechamiento de la producción de los recursos 

capitales y medioambientales a escalas humanas, todo ello en concordia con los ciclos 

temporales que marca la naturaleza en el restablecimiento de estos (cf. Nogué i Font, 1988; 

Rodríguez & Trabada, 1991; Díaz Gacitúa, 2000; Entrena, 2012; Morillo & Pablos de, 2016). 

Dentro de esta concepción de la realidad, los neorrurales tienden a transformar espacios en 

lugares (Muntañola, 1979; Cochrane, 1987; Bourdieu, 1999; Lindón, Aguilar y Hiernaux, 

2006), generando territorialidades cargadas de sentido e identidad (Castells, 2001).  

Debido a que esta investigación surge de la inquietud de conocer los atributos físicos 

de la vivienda en los espacios decretados como ANP, y considerado como elemento antrópico 

y en cuanto a los impactos que tiene en la habitabilidad de los Neorrurales en su configuración 

espacial, se relacionan los procesos y las técnicas de transformación del hábitat natural al 

hábitat residencial, en la búsqueda de adaptación sostenible al territorio en el que se 

desarrollan. 



 

 
 

El hábitat residencial, a diferencia del hábitat natural, es entendido como un proceso 

antrópico que se encuentra en constante transformación a distintitas escalas territoriales, tanto 

en sus procedimientos constructivos, como del lugar al que se integra. A su vez, debe 

mantenerse la premisa de indagar en la perspectiva que los habitantes tienen del mismo, con 

el fin de crear las condiciones apropiadas en la experiencia de habitar, tanto de la vivienda 

como de su entorno (Campos M. y Yávar S., 2004-12). 

 Se puede entender entonces que el lugar es la base del patrimonio de las personas: es 

el sitio donde se crean las condiciones espaciales apropiadas para generar los mínimos 

indispensables para el desarrollo de la vida humana. En otras palabras, es el territorio donde 

tienden a desplegarse las condiciones propicias o desdeñables, dependiendo directamente de 

la forma y los intereses que los desarrolladores o encargados de dichas transformaciones 

deseen generar y el método a emplearse para obtener objetivos específicos. 

Por lo que el óh§bitat residencialô tambi®n se encuentra ligado al suelo y ®ste, a su 

vez, al territorio: cada uno con cualidades específicas según sus características naturales del 

lugar, como las climatológicas, topográficas, hidrológicas, edafológica, etc., además de sus 

atributos antrópicos como cultura, religión, valores, educación, tecnología, etcétera. Como 

ya se ha mencionado con anterioridad, todo proceso y hecho social tiene expresiones 

espaciales y éstas, a su vez (con el transcurrir del tiempo), van configurando y reconfigurando 

las diversas escalas territoriales (Beraún Chaca & Beraún Chaca, 2008). 

Es aquí donde resulta oportuno mencionar que, en México, existe un régimen de 

propiedad social (o de ejidos comunales), por lo que es fundamental fomentar las prácticas 

que favorezcan el adecuado desarrollo, para la conservación y/o transformación del hábitat, 

enfocándose en reducir la vulnerabilidad ambiental que exige y demanda la temporalidad 

contemporánea. Dicha prioridad social, económica y ambiental está presente en el principio 

que cita el Grupo de Transformaciones Jur²dicas de la Universidad Veracruzana: ñ(é) la 

diversidad biológica es la base para la vida en la Tierra, que nos proporciona beneficios 

esenciales tales como la purificación del agua y la regulación del clima, además de que 

constituye una defensa natural contra las inundaciones y la erosi·n de los suelos (é) 

podemos entender el por qué es fundamental luchar por preservar un medio ambiente sano y 



 

 
 

conservar, precisamente, dicha biodiversidad (Kerry Ten, 1999; citado en Contreras López, 

y otros). 

Sin embargo, hoy en día las consideraciones sobre las que se basa la planeación del 

territorio en nuestro país consideran poco su intervención en el medio rural; esto se debe a 

que las políticas van encaminadas a fortalecer la construcción de lo urbano y es nulo el interés 

por enfocar la construcción de entornos vitales en el medio rural en los que los principios de 

producción y conservación tenga como base el ODS. A este nivel de la investigación se puede 

entender que cuando se habla de la vivienda Neorrural, se ve en ella un sistema complejo 

donde están relacionados, íntimamente, el espacio habitacional con una serie de elementos 

simbólicos por una parte y, por el otro, una carga discursiva con base en ciertos sentidos  

expuestos mediante sus cursos de acción; es decir, el manejo, a través de un elemento como 

lo es la vivienda, con un proceso de planificación, implementación y evaluación de políticas 

públicas, mismas que a su vez, impactan los sitios en los que se asientan en un sentido de 

pertenencia y apropiación por un lado, convirtiendo al sitio geográfico determinado en lugar, 

mediante la carga simbólica que ejercen sobre él los sujetos; esto aunado a los procesos de 

territorialización  mediante la  implementación resultantes de las decisiones del entramado  

de actores que ejercen su derecho de actuar sobre él. Bajo estas premisas se continúa por 

establecer una relación entre dichas prácticas discursivas y la habitabilidad. Entendiendo la 

misma como la relación que existe entre el hábitat determinado y los hábitos que lo 

determinan, formando un ciclo dialéctico donde uno alimenta y coadyuva al otro 

continuamente. Esto permite dotar de satisfactores directos prioritarios para la constitución 

de vida y bienestar, sobre satisfactores basados en las necesidades específicas del habitante, 

constituyendo una mejoría directa en la calidad de vida, basada en una construcción socio 

espacial de apropiación, construcción colectiva y en la interacción de sus habitantes y los 

niveles de convivencia logrados en la construcción de comunidad.  

En este punto vale mencionar que el planteamiento sobre el desarrollo de la vivienda 

Neorrural y su impacto con la habitabilidad comienza por ñla primera piedraò; es decir, el 

principio de un diseño habitacional parte de diseños participativos: es la comunidad quien 

participa en el desarrollo evolutivo del proyecto base, a partir de la implementación de 

diálogos y ecología de saberes itinerantes. Las iniciativas para formar parte del proyecto 



 

 
 

desde la logística, es continua durante todo el proceso, favoreciendo así el desarrollo integral 

de la misma, intentando con esto satisfacer las necesidades verdaderas con relación al sujeto 

que las demanda. En este proceso de participación logística destaca como primer punto el 

acceso a la información necesaria (teórico-práctica) en cuanto a las tendencias de 

materialización, desde su planeación hasta los impactos socio-ambientales; la 

implementación de las metodologías apropiadas al diagnóstico de las necesidades 

individuales dentro del colectivo al que se pertenece; la verificación y aplicación de los 

conocimientos adquiridos y compartidos resultantes de cada caso particular; la 

implementación de estrategias relacionadas en la participación y la materialización (en este 

punto existe inclusión de género, por lo menos hablando a niveles de construcción de la 

vivienda, pues las mujeres también participan en una tarea determinada dentro de dicho 

proceso); confrontación interactiva entre la teoría y la práctica (mientras se comunica, se 

aprende y se realiza); además de que existe un análisis evaluativo de las participaciones en 

obra. Vale la pena destacar el principio de apropiación y de satisfacción que éste tiene en el 

habitante, pues estimula la cohesión social y considera la constitución de sociedad a partir 

del mismo, al revitalizar las relaciones y al establecer espacios apropiados y apropiables. Se 

puede medir la profundidad de los cambios ocurridos en el campo mexicano por su relación 

con la ciudad y en relación con algunos datos sobre su evolución de población y procesos 

migratorios, contemplando las nuevas estructuras laborales mostradas en la población de 

estas áreas. 

Para entender a los AH del Sig. XXI desde una perspectiva sistémica y compleja, se 

partió por analizar el impacto que han tenido los procesos de urbanización derivados del 

crecimiento de las necesidades en las ciudades contemporáneas, a raíz de los nuevos modelos 

económicos globalizados y su influencia industrializadora; mismos que muestran impactos 

en los distintos niveles jerárquicos (locales o regionales) de la territorialización. En este 

contexto se evidencian dos cosas: por un lado, la incapacidad del Estado para dar servicio a 

las necesidades de una sociedad en constante cambio y crecimiento y, por el otro, los 

fenómenos emergentes que surgen por la iniciativa de adaptarse a dichos cambios. Dentro de 

estos fenómenos emergentes, se plantea la idea de enfocar la investigación en un fenómeno 

social que busca elevar su calidad de vida. Esta territorialización es la que coadyuva al 



 

 
 

presente trabajo, debido a que la carga simbólica se materializa y, dentro de esta 

materialización, se encuentra la vivienda como un espacio o hábitat antrópico (HA). Viendo 

en ella todos los elementos necesarios para el estudio de una sociedad que tiende a la 

autogestión y pretende alcanzar los niveles de habitabilidad idóneos para individuos con 

características similares. 

Así mismo, es importante mencionar los referentes internacionales de donde se partió 

para dar forma al modelo emergente de adaptación al medio, regulado por los ya 

mencionados cambios constantes y globales. Fenómenos como   la counterurbanization 

(Berry, 1976) a la par de los movimientos contraculturales y pacifistas que cuestionan el 

sistema socioeconómico y político global como los denominados hippies, commuters, 

neoagricultores (García, 1977; Martínez, 1986; Nogué, 1988; Rodríguez y Trabada, 1991) 

surgidos principalmente en países altamente industrializados, como Estados Unidos, Francia 

y España (Entrena, 2012; Ibargüen, Ibargüen, Kerkhoff & López, 2004; Jeffery, 2014; 

Morillo &. Pablos de, 2016; Nogué 1988; Rodríguez & Trabada, 1991), además de países 

Latinoamericanos como Argentina, Perú y Chile (Feito, 2010, Beraún & Beraún, 2008; 

Gacitúa, 2000). 

 

1.1.4. Instrumentos de medición de impactos de los AH 

La presente investigación se centra en el estudio de los fenómenos sociourbanos y su relación 

con el medio natural circundante dentro de la interfaz periurbana como franja de transición 

entre el hábitat antrópico urbano-rural y las AN de alto valor ecosistémico para la 

conservación de la biodiversidad y la sustentación de las necesidades humanas. Daniel López 

García (2014) resalta la pertinencia en la implementación secuencial en cuanto a la 

transmisión del conocimiento de las metodologías participativas, donde se reconoce, en las 

prácticas neorrurales, las siguientes 3 fases: problematización, experimentación y 

divulgación. En los asentamientos identificados se descubre que, dentro de la fase de 

problematización, se identifican proyectos y alcances, para este caso se centra el estudio en 

el desarrollo de la vivienda, los elementos que la componen y su relación e interacción con 

el entorno. 



 

 
 

Es importante mencionar que este trabajo se enfoca, no en conocer las causas que 

generan el fenómeno, sino cómo las dinámicas humanas y la expansión urbana transforma la 

realidad material y simbólica del espacio, específicamente en los procesos de producción del 

hábitat, la configuración de los sistemas de organización social, y uso de los recursos y 

estructuras materiales. Al considerar factores de la dimensión simbólica; parámetros 

abstractos de percepción del individuo acerca de su entorno, la calidad espacial y del hábitat 

que son determinados por los habitantes. Una limitante a considerar es; los aspectos 

subjetivos en la recopilación de datos y la obtención de los resultados pueden estar 

condicionados por el nivel educativo e intelectual aunado a la capacidad de valoración del 

individuo. 

 Se combinan aspectos cualitativos y cuantitativos en la búsqueda de la descripción y 

comprensión de las características particulares del Archipiélago de Bosques y Selvas y las 

dinámicas urbanas dentro de la misma. Mediante el enfoque cualitativo, se describirán los 

fenómenos expuestos; la descripción de la realidad, el estado de la cuestión, con la finalidad 

de reconstruir la realidad a través de los diferentes hechos que; de manera etnográfica 

participativa se pretende incidir. Y en la búsqueda de una objetividad, a través de valores 

cuantitativos es sustentado en la argumentación realizada por Hernández, G. y Velásquez, S. 

(2010:6): ñLas necesidades objetivas se relaciona directamente con la dimensi·n f²sico-

espacial.ò 

 Con un enfoque acorde al concepto ODS y sostenibilidad como paradigma de 

pensamiento y acción para los retos que afronta la sociedad global en lo general, la 

comunidad latinoamericana en lo particular y la población del área conurbada de la ciudad 

de Xalapa en lo específico y con fundamento en el análisis de diferentes metodologías y 

propuestas de medición objetiva y cuantificable para los temas de hábitat, habitabilidad y 

ODS propuestos por diferentes instituciones e investigadores de diferentes partes del mundo 

se pretende adaptarlos al caso de estudio del Corredor Biológico Multifuncional de la Región 

Capital del Estado de Veracruz, las características particulares de la zona de estudio, su 

población, la disponibilidad y accesibilidad a la recopilación de datos cuantificables 

disponibles. 



 

 
 

 En este sentido, se tiene que el Índice de Proceso Genuino (IPG) incorpora 

componentes para medir el desarrollo como la movilidad, conceptos como Capital Social y 

Capital Natural, sin embargo, el enfoque es marcadamente economicista, un ejemplo de esto 

se aprecia en la tabla 1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Tabla 1. Visión economicista del Índice de proceso Genuino (IPG). Extraído de: Arias Arbeláez, Fabio. 

(2007). ODS y sus indicadores 

 

 Por su parte, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) 

en los 90´s propone el modelo de estado-presión-respuesta, donde los indicadores de estado 

revelan las condiciones y calidad de los recursos naturales ambientales, los cambios 

derivados de las acciones las actividades antrópicas constituyen los indicadores de presión; 

el cual puede considerarse también como de demanda y el modo en el que reacciona la 

sociedad a dichos cambios conforman la respuesta. La propuesta de la OCDE para los 

modelos de medición ha tenido amplia aceptación por parte de gobiernos e instituciones, 

donde los objetivos son de conocer la disponibilidad de los recursos naturales y la condición 



 

 
 

del medio ambiente estado. Las transformaciones acontecidas por consecuencia de las 

actividades humanas se le denomina presión y a las acciones y actitudes de los actores 

involucrados se denominan respuesta (Duran,2012:13). 

En concordancia con los objetivos y para efectos de la presente investigación se 

adoptan los dos primeros: estado y presión, donde en el primero corresponde a la recopilación 

de datos para conocer el estado actual del Corredor Biológico, éste servirá como estado 0, 

estado de referencia o estado de inicio; con la finalidad de establecer un parámetro que 

permita medir y comparar las transformaciones territoriales a través del tiempo que 

comprende la investigación.  

Los indicadores de presión corresponden a las actividades humanas que ejercen una 

demanda de recursos naturales, uso y aprovechamiento del suelo o generan fuentes de 

contaminación; con base en la hipótesis de: los efectos de las actividades antrópicas en un 

lugar determinado ejercen una ñpresi·nò directa sobre los sistemas naturales del entorno 

circundante inmediato. Se adopta este enfoque para la selección de indicadores, entendiendo 

que al ejercer ñpresi·nò son variables intr²nsecas a los procesos de transformaci·n espacial. 

Por otra parte el concepto de habitabilidad se ha ido transformando desde una visión 

funcional modernista donde solo se consideran las condiciones higrotérmicas y de 

iluminación (confort) como agentes de bienestar para los habitantes; con el tiempo se ha ido 

ampliando su significación considerando también los aspectos contextuales a la vivienda 

como lo son el entorno urbano y la provisión de servicios, equipamientos y redes de 

infraestructura (figura 1); hasta lograr una definición más integral y compleja, entendida 

como: ñLa relaci·n y adecuaci·n entre el hombre y su entorno y se refiere a c·mo cada una 

de las escalas territoriales es evaluada 

 

 



 

 
 

Fig. 1. Integración de aspectos sociales en los índices de sostenibilidad. Extraído de Pérez, A y, Hernández, 

M. (2015) Medición de indicadores de ODS en Venezuela: Propuesta metodológica. 

 

 

 En el presente trabajo se da ponderación a las características de la vivienda como 

elemento primario de observación, análisis para la obtención de datos y se fundamenta en el 

enunciado de: ñel índice de habitabilidad no busca establecer niveles de requerimientos 

mínimos, sino servir como instrumento homogéneo de evaluaci·nò (Justiniano, C. Márquez, 

R.2008:287). ñLa habitabilidad es el atributo de los espacios construidos para satisfacer las 

necesidades objetivas y subjetivas de los individuos y grupos que las habitanò (Landáruzi y 

Mercado, 2004:89-113 en Hernández, G. y Velásquez, S.  2010:6). 

 El urbanismo como disciplina que integra diferentes ciencias es pertinente para la 

investigación, complementar las fuentes documentales con tesis, artículos y publicaciones de 

Sociología, Ecología, Geografía, Ingeniería ambiental; por citar algunas, donde el criterio 

para la selección de los documentos serán los ejes temáticos de la investigación: Hábitat, 

Sociedad y ODS. Con la intención de enriquecer la investigación a través de una 



 

 
 

interdisciplinariedad que otorgue una comprensión holística de los fenómenos urbano-

rurales; en la búsqueda de nuevas perspectivas para la comprensión y análisis de los hechos 

observados.  

La selección, recopilación y análisis documental son parte medular del trabajo de 

investigación no solo para fundamentación teórica y metodológica, también para el cuerpo 

de la investigación, con la consulta y extracción de resultados de otras investigaciones o 

publicaciones de instituciones gubernamentales o académicas que aporten datos descriptivos 

y/o estadísticos relacionados con las características del área de estudio y que complementen 

la comprensión integral del objeto de estudio. 

 

1.2.  Las ANP: categorías, relevancia y avances 
 

El origen de las ANP como espacio de protección del entorno natural puedes ser identificado 

desde las civilizaciones antiguas, en los espacios sagrados o ceremoniales que tenían un 

carácter restrictivo para los habitantes y su uso se encontraba limitado para dicho uso, derivado 

de la cosmogonía naturalista que poseían las culturas antiguas,  donde reconocían en la 

naturaleza como parte y morada de las divinidades que conformaban su sistema de creencias, 

característico de las primeras civilizaciones de organización teocrática. Posteriormente con la  

aparición del modelo de organización feudal, donde las tierras le pertenecen al señor, estas 

AN restringidas fueron dando paso a actividades más mundanas como la meditación o la caza, 

permitida únicamente para la clases gobernantes, muestra de ello eran los bosques de caza de 

la aristocracia europea medieval o los jardines de los gobernantes de culturas mesoamericanas; 

los baños de Nezahualcóyotl en Texcoco, los jardines de Moctezuma en el bosque de 

Chapultepec y Oaxtepec. 

 Las ANP modernas, surge en la segunda mitad del siglo XIX a través de la figura de 

los parques nacionales, dónde se delimita su superficie, se establece su uso restrictivo para la 

cacería y se permite el libre acceso a la población, a través de un marco legal que le otorga 

una seguridad y respaldo institucional. El primer parque internacional en el continente 

americano reconocido bajo estas premisas es el de Yellowstone en Estados unidos en 1872, 



 

 
 

seguido del Desierto de los Leones en México en el año 1876, que está considerado el primer 

parque nacional en México y del Parque Nacional Real en Australia en 1897. 

  Unas de las características que poseen estos lugares es que están configurados por 

bosques templados, reminiscencias derivadas de la idea asociativa de los densos bosques 

antiguos y los pabellones de caza medievales. Otras características era su extensión 

relativamente pequeña en comparación con las ANP actuales y que sus fines estaban 

destinados para usos estéticos y recreativos de la población, prohibiendo cualquier actividad 

humana de aprovechamiento e incluso llegando a desplazar a los habitantes nativos. 

 Para el siglo XX y como consecuencia de la crisis petrolera y ambiental, se empieza 

a reconocer la importancia de otros ecosistemas y la necesidad de su conservación; en México 

durante el gobierno del Gral. Lázaro Cárdenas, y gracias a la labor y promoción del Arq. 

Miguel Ángel de Quevedo se comienzan a decretar un mayor número de Parques Nacionales. 

Para los años 70´s, derivado de los estudios sobre ecología, reconociendo la importancia y 

relaciones de los sistemas naturales con las poblaciones de especies, por su parte la UNESCO 

propone el modelo de protección de Reservas de la Biósfera, en el cual se contempla una zona 

núcleo conformada por los parques naturales existentes y una zona circundante como área de 

amortiguamiento. En México las primeras reservas decretadas bajo este modelo son las 

Reservas de la Biósfera de Montes Azules (Chiapas), Mapimí y Michilí (Durango); cabe 

señalar que, bajo este modelo, los habitantes son considerados en los planes o programas de 

manejo. 

 Las ANP, son superficies de extensión considerable decretados como espacios de 

conservación por las características ambientales que poseen, así como por los servicios que 

proporcionan a la sociedad, por lo regular la creación y gestión de estos espacios está a cargo 

de Estados nacionales, aunque también pueden ser generados y administrados por gobiernos 

locales, así como por organizaciones no gubernamentales, comunidades locales, o entidades 

de asistencia privada, algunas AN tienen inclusive reconocimiento internacional (Rivera-

Herrejón, 2015), sin embargo y pese a la importancia de conservar los recursos naturales que 

aún alberga el planeta solo el 14.7 % de las tierras y 10% de las aguas territoriales están bajo 

la categoría de protección, en números concretos hay actualmente en el mundo 202.467 áreas 

protegidas, que cubren casi 20 millones de km2 (UICN, 2016),  



 

 
 

 En este mismo sentido y de acuerdo con la Comisión Nacional de Áreas Naturales 

Protegidas (CONANP), entidad encargada de salvaguardar estos espacios en México, 

establece que estas áreas destinadas a la conservación son la herramienta más efectiva para 

conservar los ecosistemas, permitir la adaptación de la biodiversidad y enfrentar los efectos 

del cambio climático, además de proteger los recursos culturales, mejorar los medios de 

subsistencia y contribuir al ODS. De las categorías de ANP existentes en el ámbito mundial, 

en México actualmente se reconocen seis de nivel federal (art. 46): reservas de la biósfera, 

parques nacionales, monumentos naturales, áreas de protección de recursos naturales, áreas 

de protección de flora y fauna, y santuarios. Además, se reconocen tres categorías que no 

están en el ámbito federal: áreas protegidas estatales, zonas municipales de conservación 

ecológica y áreas destinadas voluntariamente a la conservación por ciudadanos u 

organizaciones no gubernamentales (DOF, 2013). 

 Para el adecuado manejo de las ANP se ha establecido un esquema de zonificaciones, 

en el cual cada tipo de zona y subzona tiene objetivos de manejo distintos, lo que permite 

que dentro de un área decretada se puedan realizar diferentes actividades compatibles con los 

factores físicos, biológicos, sociales y económicos de la zona (art.47 bis) (DOF, 2013), la 

zonificación está determinada en el programa de manejo de las ANP, como es el caso del 

Corredor Biol·gico Multifuncional, denominado. ñArchipiélago de Bosques y Selvas de la 

Región Capital del estado de Veracruzò. Las zonas núcleo se definen como áreas de 

protección estricta, que tienen como objetivo la preservación a largo plazo de los ecosistemas 

(art. 47 bis) (DOF, 2013). Las actividades autorizadas en estas zonas son las relacionadas con 

la conservación, investigación (Figura 1) y educación ambiental. En algunos casos se podrán 

autorizar algunos aprovechamientos, realizados bajo un control estricto. Se prohíben de 

manera expresa actividades contaminantes, de destrucción y modificación de hábitats, 

extracción de recursos naturales e introducción de especies exóticas o genéticamente 

modificadas (art. 49) (DOF, 2013). 

 

Las zonas de amortiguamiento tienen la función de regular la realización de actividades de 

aprovechamiento orientadas hacia el ODS. Es decir, se pueden utilizar y explotar los recursos 

naturales de las áreas protegidas, siempre y cuando no se pierdan o degraden. En las zonas 



 

 
 

de amortiguamiento puede haber hasta ocho tipos distintos de subzonificaciones (DOF, 

2013). 

 Como hemos visto la definición de área protegida es: "un espacio geográfico 

claramente definido, reconocido, dedicado y administrado, a través de medios legales u otros 

similarmente efectivos, para lograr la conservación de la naturaleza con sus servicios 

ecosistémicos asociados y valores culturales" (WCPA).  En la tabla 2 se enlistan las 

categorías internacionales establecidos por La Comisión Mundial de Áreas Protegidas 

(WCPA) de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN) que define 

seis categorías de áreas protegidas, así como las categorías establecidas por la Comisión 

Nacional de ANP.  

 

Tabla 2.  Categorías de ANP a diversas escalas.  

Internacional Nacional Estatal 

Reserva natural estricta Reserva de la biósfera Reserva ecológica 

Área silvestre Parque nacional Parque estatal 

Parque nacional Monumento natural Corredor Biológico Multifuncional 

Monumento natural Área de protección de flora y fauna Parque Ecológico, Escénico, Urbano o Ripario 

Área de gestión de hábitat o especies 
Área de protección de recursos 

naturales 
Zona de restauración 

Paisaje natural protegido Santuario Zona de valor escénico y/o recreativo 

Área protegida con uso sostenible de 
recursos 

 
Jardín de regeneración o conservación de 

especies 

 

 

1.2.1. Riesgo y vulnerabilidad del Hábitat Natural ante el crecimiento de los AH  

A nivel mundial grandes porciones de la superficie terrestre han sido modificadas por 

actividades antrópicas, los procesos nos regulados conllevan a un acelerado proceso de 

degradación de los recursos naturales, alteración de los ecosistemas, y por ende alteraciones 

en los ciclos naturales como el del agua; al mismo tiempo ponen en riesgo la seguridad 

alimentaria y el bienestar humano. Particularmente en las cuencas hidrográficas montañosas, 

que proporcionan una amplia gama de servicios ambientales esenciales a la sociedad (MA, 

2005; TEEB, 2012), el cambio de uso y cobertura del suelo puede tener impactos negativos 



 

 
 

en el ciclo hidrológico, afectando la producción y calidad de agua (Allen, 2004; Bhaduri et 

al., 2000). 

 En este sentido la delimitación y cuantificación de los patrones de Cambio de 

Cobertura y Uso de Suelo (CCUS) ha tomado relevancia en el monitorio de estos cambios 

pues proporcionan la base para conocer las tendencias de los procesos de deforestación, 

degradación, desertificación y pérdida de la biodiversidad, entre otros (Palacio et al., 2004, 

Berlanga, et al., 2010). De acuerdo con Maas y Flamenco (2011) el análisis y la modelación 

de los cambios de cobertura y uso de suelo en un sistema de información geográfica (SIG) 

son las principales herramientas para identificar las áreas más susceptibles de cambiar. Los 

avances tecnológicos de las últimas décadas en los campos de la teledetección y los SIG´s 

han permitido que los métodos para analizar los cambios de cobertura vegetal y usos del 

suelo sean cada vez más diversos y con diferentes grados de efectividad (Treitz y Rogan, 

2004; Berberoglu y Akin, 2009), ya que estas tecnologías permiten colectar, estructurar y 

analizar información espacial relevante (Green et al., 1996; Klemas, 2001) por lo que han 

sido ampliamente utilizadas debido a su costo-efectividad y a su alta eficiencia, Olander et 

al., (2008) considera que son la fuente de datos más confiable para estimar con precisión los 

cambios en los bosques en grandes áreas.  

El impacto derivado del CCUS ha sido documentado como el segundo problema 

ambiental a nivel global (Rosete-Vergés, et al., 2014). Algunos autores señalan como factor 

principal el crecimiento de los AH hacía zonas rurales, espacios que por el costo de la tierra 

son habitados por personas de recursos económicos limitados, en su mayoría, otro factor 

importante es el incremento de las áreas agrícolas (Li, et. al, 2016). Sin embargo, Lambin (et 

al., 2001) afirman que el crecimiento de la población, la pobreza y la infraestructura no 

siempre explican el proceso de CCUS, puesto que también influyen otros factores como son 

las condiciones económicas locales, políticas públicas y mercados, que crean oportunidades 

y/o limitaciones para los diversos usos de suelo, que a la par afectan de manera positiva o 

negativa a la cobertura forestal. Cabe señalar que, en su mayoría, estos factores ocurren a 

escalas nacional y global, lo cual dificulta y añade complejidad al determinar las causas 

asociadas con los cambios en la cobertura y uso de suelo (Lambin et al. 2001, Geist y Lambin 

2002). 



 

 
 

 A pesar de las diversas investigaciones y lo repetitivo que se ha convertido el discurso 

en torno al ODS, la sociedad actual aún se encuentra distante a comprender que los espacios 

naturales son sistemas complejos conformados por la biota y los sistemas geo ambientales, 

interconectados a través de los procesos físicos, químicos y biológicos, de carácter entrópico 

y delimitado a una superficie territorial según sus características endógenas.  

 En este contexto se vuelve indispensable atender a las definiciones de ecosistemas 

propuestas por diversos autores a través de los años. Tabla 3 

Tabla 3. Definiciones de ecosistema 
Autor Año Definición 

Tansley, Arthur  

 

1935 òEl sistema total en sentido físico incluyendo no solamente el complejo de organismos, 
sino también el conjunto de factores físicos, formando eso que denominamos el ambiente 

del bioma, los factores del h§bitat en el sentido m§s amplioó. 

Lindeman, Raymond  1942 Sistema compuesto por procesos fisicoquímico-biológicos activos en una unidad de 
espacio-tiempo de cualquier magnitud. Todas las funciones ecosistémicas dependen del 

movimiento de energía a través de ellos en la forma de relaciones tróficas. 

Likens, Gene 1992 Unidad espacialmente explícita de la tierra que incluye todos los organismos, junto con 
todos los componentes del medio ambiente abiótico dentro de sus fronteras. 

Jørgensen, Sven 

 

1992 Sistema o unidad biológica y funcional, que sostiene la vida, incluye variables biológicas y 
no-biológicas, escalas de tiempo y espacio 

no se identifican a priori, dependen del objeto de estudio.  

Kay, James 2000 Sistema abierto cuya estructura interna es altamente dependiente del flujo de energía 
proveniente del entorno. 

Ostroumov, Serge Ƣ 2002 Complejo de organismos vivientes interconectados que habitan un área o unidad espacial, 
junto a su ambiente y todas sus interrelaciones y las relaciones con el ambiente. Es 
caracterizado por la descripción de las poblaciones (abundancia); relaciones entre 

especies; la actividad de los organismos; las características físicas y químicas del ambiente; 

los flujos de materia, energía e información; y la descripción de los cambios de estos 
parámetros en el tiempo. 

 

 Con la consolidación de la Ecología como disciplina surgen dos teorías, La teoría de 

las metapoblaciones derivada de la Ecología de poblaciones, donde analiza la viabilidad de la 

reproducción de las especies; a menor superficie tenga el hábitat, serán menores las 

poblaciones.  Y, por otro lado, la teoría de biogeografía de islas de Robert McArthur derivada 

de la Ecología de comunidades, establece que, a mayor distancia entre islas o espacios 

naturales, el número de las poblaciones de especies será menor, como consecuencia de la 

dificultad para desplazarse y colonizar otros hábitats.  

 Estas dos teorías dan origen a los conceptos de biodiversidad y  conectividad, al 

identificar que existen hábitats donadores y receptores, donde existe  abundancia de recursos 

y elementos favorables para reproducción de la poblaciones, y otras que son colonizadas; 

reconociendo la dispersión de las especies como una función fundamental para la 

biodiversidad y resaltando la necesidad de ampliar las AN bajo protección, dando como 



 

 
 

resultado la inclusión de la conservación de la biodiversidad como objetivo de las ANP  y la 

propuesta del modelo de Corredor Biológico, que mantengan la estructura y composición de 

los paisajes, permitiendo la conectividad entre diferentes hábitats. 

 De los estudios de la Ecología centrados en el estudio de las funciones de los 

ecosistemas, se desprende el término de servicios ecosistémicos, este ha cobrado relevancia 

en años recientes en el ámbito académico como en los planes y programas de desarrollo, 

ordenamiento, manejo y conservación, reconociendo su importancia como procesos 

indispensables para los sistemas funcionales urbanos. 

 Las funciones ecosistémicas, están organizados en 4 categorías; de hábitat, 

producción, regulación e información. (De Groot et al., 2002), y los servicios ecosistémicos 

están clasificados en relación a sus funciones. Los de sostenimiento son los procesos 

indispensables que dan soporte a las estructuras fundamentales para la vida, como la 

fotosíntesis, el ciclo del carbono, la degradación orgánica, los de regulación son aquellos 

regulan los ciclos naturales, físicos y bioquímicos, cuyos flujos  interactúan con otros 

sistemas provocando perturbaciones y reorganizaciones sistémicas .Los servicios de 

aprovisionamiento  y culturales  tienen carácter más antrópico, los primeros van en función 

de las necesidades humanas básicas, las actividades productivas y dinámicas económicas y 

los servicios culturales están vinculados al entorno simbólico humano,  satisfaciendo 

aspectos como el sentido de identidad y pertenencia, reforzando los valores estéticos, 

espirituales o patrimoniales 

  Por otra parte, los servicios ecosistémicos urbanos tienen un enfoque más funcional 

y antropogénico, al considerarlos como necesarios en consecuencia a los impactos que tienen 

las alteraciones de los sistemas naturales sobre los AH; afectando la seguridad y estabilidad 

de la calidad de vida de las poblaciones. Barrera (2012) identifica que los servicios 

ecosistémicos urbanos que más intervienen y son afectados por las transformaciones del 

territorio, son la regulación del clima y microclimas urbanos, purificación del agua y 

regulación de escorrentías, recarga de acuíferos, el control de la erosión de los suelos, la 

protección contra tormentas, inundaciones, deslaves, control biológico y regulación de 

agentes patógenos, polinización, mejoramiento de la calidad del aire. 



 

 
 

 Hay que resaltar que el enfoque de los servicios ecosistémicos desde lo urbano, 

pueden dejar de lado elementos fundamentales de los servicios de soporte y 

aprovisionamiento que son abastecidos y regulados fuera de su territorio; su estabilidad y 

continuidad puede ser ajena a las capacidades e intereses de los asentamientos locales. Este 

es uno de los argumentos que denotan la necesidad de ampliar la escala de estudio urbano, a 

lo contextual, lo micro o macro regional, incorporando la interfaz urbano-rural y los espacios 

naturales colindantes a las ciudades, para conocer más a profundidad los impactos que tienen 

las actividades humanas sobre el territorio y sus efectos sobre todos los sistemas espaciales.  

 Ante la complejidad de mediar entre lo urbano y lo ambiental, desde la práctica de la 

Arquitectura y Urbanismo se han incorporado las temáticas ambientales con el fin de analizar 

y encontrar soluciones a las problemáticas del Hábitat antrópico, como la conectividad de las 

áreas verdes en las ciudades (verde urbano) o la consideración de los impactos ambientales 

dentro de la normativa para los proyectos de urbanización y desarrollo. Esto ha llevado a 

construir instrumentos y modelos donde los servicios ecosistémicos han sido (de)limitados 

como apartados complementarios o contenidos subordinados del Urbanismo, la legislación o 

la rentabilidad, logrando resultados parciales en términos de conservación y ODS. Es en este 

apartado que las aportaciones de la Ecología urbana pueden ser sumamente útiles al momento 

de estudiar la complejidad de las relaciones entre los sistemas urbanos y ecosistémicos, e 

incorporarlos en la planificación, ordenamiento y gestión territorial (Barrera 2012).  

Otra aportación importante desde la ecología es el termino de paisaje, definido como una 

Estructura espacial heterogénea que integra diferentes hábitats interconectados entre sí a 

través del territorio, compuesto por diferentes ecosistemas y la interacción de sus flujos 

sistémicos, altamente susceptible a las transformaciones espaciales por causas exógenas. 

  

 El Paisaje, de acuerdo con Haber (2004) presenta dos aproximaciones conceptuales. 

por un lado es interpretado como una extensión territorial compuesta por ecosistemas y el otro 

enfoque lo considera como una cuestión de percepción estética, siendo este más habitual en 

la praxis de la Arquitectura; existe una tercera interpretación, el Paisaje cultural, derivada de 

la tradición europea (Barrera, 2012); remarca las cualidades simbólicas del espacio, 

considerando el significado y valor que tiene el Lugar para los habitantes, así como sus 



 

 
 

interacciones individuales o colectivas con el entorno (Plieninger, Oteros-Rozas, Bieling, 

2013). 

 El paisaje en Ecología estudia y analiza las relaciones de los seres vivos, su integración 

e interacción con el ecosistema y los flujos entre los sistemas naturales y los sistemas 

biológicos interconectados a través del Paisaje (islas). Desde la Geografía, el concepto de 

Paisaje aporta una escala mayor de estudio, tanto espacial como temporalmente en base a las 

funciones y relaciones de los diferentes componentes espaciales, midiendo y analizando las 

características y las transformaciones territoriales, mediante el uso de Sistemas de 

Información Geográfica y la aplicación de sistemas informáticos para el análisis cuantitativo 

de los cambios de la cobertura vegetal y los usos del suelo. (parches) 

 Una interpretación más transdisciplinar y compleja se deriva de la Ecología del 

paisaje, que lo identifica como una estructura constituida por parches o islas anidadas 

jerárquicamente dentro de los ecosistemas y que presentan flujos transversales entre sistemas 

otorgándole cohesión, relación y dependencia (Grimm et al. 2000); la estabilidad y 

continuidad de los sistemas resulta proporcional a la continuidad o fragmentación del Paisaje. 

 Forman & Godron (1986) clasifica los tipos de paisajes en: naturales, manejados (con 

especies nativas o no, pero con intervención humana), cultivados, suburbanos (baja o 

moderada densidad de edificaciones y vialidades) y urbanos (alta densidad de uso y 

ocupación del suelo, habitacional y comercial). El estudio de los gradientes urbano-rurales se 

fundamenta en los parámetros propuestos por Picket (2009), como condiciones 

fisicoquímicas, organismos y relaciones bióticas, procesos ecosistémicos y posteriormente se 

le agregó el componente humano como parte del ecosistema, con el fin de conocer las 

relaciones y estado de los sistemas que conforman el paisaje, ya sea urbano, rural o natural. 



 

 
 

 

En México, estudiar la magnitud, dinámica y causalidad de los procesos de cambio 

de cobertura y degradación forestal en el paisaje, así como las alteraciones en los ecosistemas 

naturales, es una tarea prioritaria que debe realizarse para el seguimiento y monitoreo de las 

ANP y de todos los espacios que conservan riqueza natural, puesto que es escasa la 

información sobre los niveles actuales de dichos cambios y las variables socioeconómicas y 

ambientales que inciden sobre ellos (Bocco, et al., 2001). Para el caso específico de la 

degradación forestal, diversos autores han planteado, que los procesos de monitoreo son más 

complejos que en el caso de la deforestación, pues existen efectos de la degradación más 

difíciles de percibir, por ello es altamente te recomendado el uso combinado de métodos 

basados en percepción remota, complementados siempre con trabajo de campo (Rojas, et al., 

2011).  

En este contexto es imprescindible para el entendimiento de procesos complejos 

como la deforestación y degradación forestal, así como para el desarrollo de estrategias y 

políticas públicas, es importante apegarse a la realidad de las comunidades en relación con 

los recursos forestales. En ese sentido, estudiar la relación entre los determinantes locales y 

el uso del suelo y de los recursos forestales ayuda a comprender las dinámicas en los procesos 

de deforestación y degradación (Gobin, et al., 2002), por lo anterior, la integración de 

NATURAL MANEJADO CULTIVADO URBANO SUBURBANO 

ANP ï RANCHO 

VIEJO 19°31'23.9"N 

97°00'00.1"W 
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19°29'31.8"N 

96°55'32.8"W 

PARCELAS EN 

MIAHUIXTLÁN 

19°24'04.3"N 

96°55'06.0"W 

COLONIA EMILIANO 

ZAPATA 19°30'35.0"N 

96°55'22.9"W 

FRACCIONAMIENTO 

COAPEXPAN 

19°31'34.7"N 

96°56'31.2"W 



 

 
 

métodos de las ciencias sociales en los estudios de cambio de cobertura y uso de suelo son 

esenciales. En años recientes se han incrementado los estudios interdisciplinarios que 

consideran la integración de perspectiva social y la perspectiva de las ciencias naturales, tal 

es el caso de estudios que combinan la teledetección con los datos de las ciencias sociales 

(Hermahn, et al., 2014).  

 

1.2.2. Marco normativo en materia de planeación territorial y conservación 

ambiental en México 

La configuración territorial de México, de acuerdo con Garza, (2002) atiende a la 

interpretación del crecimiento económico durante el siglo XX, pues el país pasa de ser una 

nación esencialmente rural en 1900 a una primordialmente urbana para el año 2000, tanto la 

planeación del desarrollo económico como la planeación urbana comienzan con la Ley sobre 

Planeación General de la República año 1930, cuando la industrialización estaba 

comenzando. En el artículo 1o. de esta ley se estableci· que: ñLa planeaci·n de los Estados 

Unidos Mexicanos tiene por objeto coordinar y encauzar las actividades de las distintas 

dependencias del gobierno para conseguir el desarrollo material y constructivo del país, a fin 

de realizarlo en una forma ordenada y armónica, de acuerdo con su topografía, su clima, su 

población, su historia y tradición, su vida funcional, social y económica, la defensa nacional, 

la salubridad p¼blica y las necesidades presentes y futuras.ò.  

 Posterior a la publicación de la Ley de planeación de 1930, se realiz· el óPlano 

Nacional de M®xicoô, en este mapa se muestra una clasificación por zonas determinadas a 

partir de las características físicas, ambientales, y sociales: topografía, cuencas hidrográficas, 

actividades económicas, recursos naturales y mineros, clasificación por zonas arqueológicas 

y de conservación, zonas urbanas y rurales, etc. De esta manera entra la geografía y la 

cartografía como herramienta base para el desarrollo se configuraron las bases de los que 

posteriormente sería la primera óComisi·n Nacional de Planeaci·nô. Para el año 1933 el 

Partido Nacional Revolucionario elaboró el primer Plan Sexenal para el periodo del 

presidente Lázaro Cárdenas donde el principal objetivo era el desarrollo del sector primario 

con énfasis en lo agrario, después la educación y la nacionalización de los recursos que hasta 

esas fechas se encontraban en posesión de manos extranjeras (Sánchez, 2011).   



 

 
 

 En la configuración de planeación territorial en México, un periodo importante fue el 

de gobierno de Díaz Ordaz (1964-1970), en el que se crea la Comisión de Estudios del 

Territorio Nacional y Planeación (CETENAL), a partir del cual se inicia el proyecto de 

levantamiento Aero fotogramétrico para hacer un inventario de los recursos naturales del 

país. En esta secuencia histórica, se tiene que las bases para el actual sistema de planeación 

territorial y protección ambiental en México, remonta a la década de los setenta, cuando 

despuntó cierta conciencia de la importancia y la necesidad de la planeación territorial tanto 

en México como en toda Latinoamérica. Un avance importante en el ejercicio de la 

planeación fue la creación de la Ley General de Asentamiento Humanos de 1976, que tenía 

como principal objetivo lograr una ñdistribuci·n sustentable de la población y las actividades 

econ·micasò y adem§s sumaron los aspectos ambientales, por lo que por primera vez el 

concepto de Ordenamiento territorial tomo lugar como una herramienta para la planeación, 

organización y gestión del territorio. 

 La Ley de Planeación de 1983 derogó a la antigua ley de 1930, ahora con el fin de 

crear un sistema de planeación y desarrollo a nivel nacional asignando deberes y objetivos a 

cada secretaria de Estado, además de obligar a cada titular del poder ejecutivo a elaborar un 

Plan Nacional de Desarrollo a inicio de su administración. Por primera vez se convocó a la 

sociedad para participar y las demás dependencias federales (antes los planes nacionales eran 

elaborados solo por la desaparecida Secretaría de Programación y Presupuesto) para la 

integración de nuevos objetivos. Su único inconveniente es que los Planes Nacionales de 

Desarrollo publicados a partir de su promulgación nunca han incluido al ordenamiento del 

territorio como una prioridad.   

México es un país con características territoriales, físicas, culturales y ambientales complejas 

por lo que el Estado debe adaptar el sistema para poder planear y gestionar el desarrollo 

territorial y lograr la tan anhelada conservación ambiental, enmarcando así un ODS.  

La conservación de la biodiversidad en México ha pasado por diversas etapas, resultado tanto 

de la dinámica cultural y socioeconómicas del país como de la influencia de tendencias y 

concepciones internacionales. El primer acercamiento formal en materia de conservación en 

México se dio en 1876 con la veda del Mineral del Chico en Hidalgo y la protección del 

Desierto de los Leones, configurándose como el primer Parque Nacional de México en 1917 



 

 
 

a partir de esta fecha el Estado fue adoptando de manera paulatina una política enfocada a la 

conservación de los recursos naturales, y con base en esta se fueron creando distintas figuras 

jurídico-administrativas como: parques nacionales, reservas forestales, reservas de 

protección de la fauna, zonas de veda o reforestación, reservas de fauna silvestre y aves o 

reservas de la biosfera, por mencionar algunas; lugares que hoy son reconocidos por la 

legislación ambiental mexicana como ANP (Urquiza, 2019)  

  

De acuerdo al Art. 44 de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente 

(LGEEPA), las ANP son zonas del territorio nacional y aquellas sobre las que la Nación 

ejerce soberanía y jurisdicción, en las que los ambientes originales no han sido 

significativamente alterados por la actividad del ser humano, o que sus ecosistemas y 

funciones integrales requieren ser preservadas y restauradas, quedarán sujetas al régimen 

previsto en esta Ley y los demás ordenamientos aplicables. 

 

1.2.3. Retos y oportunidades en materia de conservación ambiental en el 

Estado de Veracruz 

En el Estado de Veracruz existen 26 ANP de orden estatal, de las cuales 11 se localizan 

dentro de la Zona Metropolitana de la ciudad de Xalapa: 

 

 

Capítulo II. Retos en torno a los ODS, un acercamiento desde 
la visión compleja de la transdisciplinariedad.  

 

La problemática ambiental emerge como como una crisis de civilización, durante la última 

década, la preocupación por la conservación de la biodiversidad se ha convertido en un 

"paradigma de lo que tenemos y estamos perdiendo, el símbolo del mundo en que nuestra 

cultura y concepción del universo ha evolucionado, mundo que está a punto de cambiar de 

manera irreversible" (Halffter y Ezcurra, 1992), y que "puede eventualmente destruir la base 

de la existencia humana" (Leemans, 1999). 

 



 

 
 

2.1 Debates en torno al ODS y la conservación del hábitat natural 

  

El enfoque de un ODS desde su definición hace más de tres décadas, se ha visto adaptado, 

transformado y especificado a diferentes visiones y posturas, cada una dando mayor 

ponderancia a alguna de las tres dimensiones del concepto de sostenibilidad (económica, 

social, ambiental). Esto deriva en una diversidad y complejidad de variables y perspectivas 

que requieren ser revisadas continuamente y ajustadas a las características y necesidades de 

cada sociedad y proyecto en un momento determinado. Una muestra de esto son los términos 

de sostenibilidad fuerte y sostenibilidad débil; Pearce y Atkinson, investigadores adscritos al 

departamento de economía de la University College London, al aplicar su indicador de 

sostenibilidad a 18 diferentes países Europa, América, África y Asia, logran determinar qué 

países pasan la prueba de sostenibilidad débil  y cuáles no, dentro es estos México es 

calificado con una sostenibilidad débil cercana a 0; sin embargo,  determinan que ninguno de 

los países evaluados presenta una sostenibilidad fuerte independientemente de su nivel de 

desarrollo y fortaleza de sus economías (Arias, 2007:15-16) Esto refleja la variabilidad de 

los resultados que puede surgir de la selección de indicadores y la definición de criterios a 

medir. 

 Para denotar la diversidad de visiones y entender el enfoque de Sostenibilidad fuerte 

se encuentra que: ñdeterminadas cantidades de capital natural deben ser conservadas sin 

importar el costo de oportunidad de hacerlo. La sostenibilidad fuerte está claramente 

influenciada por los desarrollos en biología y ecolog²a,ò (Arias, 2007:8) as² mismo Arias 

enuncia más adelante: ñla creciente preocupaci·n por la medici·n del ODS implica no sólo 

la medición del bienestar humano desde el punto de vista económico y social sino la medición 

de las características ambientales de ese desarrollo.ò (Arias, 2007:18) 

 Para Leff, la crisis ambiental es un efecto del conocimiento ïverdadero o falsoï, sobre 

lo real, sobre la materia, sobre el mundo, en este sentido la construcción de la sustentabilidad 

debe partir de otorgar nuevo significado a las cosas, partir de lo que denomina ética ambiental 

que tiene como objetivo la construcción de una sociedad convivencial y sustentable, es en 

este sentido que la racionalidad ambiental se construye en los procesos sociales de 

reapropiación de la naturaleza (Leff, 2004)   



 

 
 

 

A cincuenta años de la publicación del primer informe del club de Roma (1972) denominado 

ñLos l²mites del crecimientoò, en el que se plantea la urgencia de la reconfiguraci·n del 

concepto de desarrollo,    

 

El informe Bruntland define ODS como ñéel desarrollo que satisface las necesidades de la 

generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para 

satisfacer sus propias necesidadesò.   

 

La situación medio ambiental se torna cada vez más preocupante, a la par que la problemática 

incrementa surgen diversas terminologías cuyo objetivo es____  

 

Para Leonardo Boff, cuidar es más que un acto, es una actitud  

 

2.2 El enfoque transdisciplinario y su construcción desde el pensamiento complejo 

 

Es necesario replantear el concepto de desarrollo y producción más allá de los límites de la 

racionalidad actual, es necesario comprender que el concepto es dinámico y se acopla con 

los objetivos y visión de cada tiempo y cada lugar, en este sentido y desde en una sociedad 

en crisis, es importante abordar el concepto de desarrollo partiendo de pequeñas acciones 

hacia un mundo global, y unidos en una sola conciencia colectiva, incursionando desde la 

transdisciplina y el diálogo de saberes. 

La inter y transdisciplina, surgen del esfuerzo por superar la excesiva especialización 

del conocimiento en pro de la integración del saber, mediante el cruce de múltiples y plurales 

enfoques disciplinarios. En otras palabras, abordar un mismo fenómeno desde distintas 

aristas, destacando la colaboración, integración, hibridación, reflexibilidad, complejidad, 

transversalidad y heterogeneidad, por mencionar algunos; y que, por su naturaleza, pueden 

generar conflictos y tensiones debido a la diversidad de posturas, y la aplicación de diferentes 

lenguajes en la decodificación de signos, sentidos y significados específicos (URIBE, 2012). 

Los estudios académicos, suelen diferenciar conceptos como: transdisciplinariedad, 



 

 
 

interdisciplinariedad, multidisciplinariedad e indisciplinariedad, lo anterior, con el 

entendimiento de que disciplina, no se circunscribe a lo epistemológico, también considera 

sus dimensiones sociales, discursivas y subjetivas (Herrera, 2013). 

Una de sus finalidades es solucionar e innovar en problemas específicos, en los 

procesos de construcción del conocimiento, articulando la red del conocimiento mediante el 

diálogo, conectando saberes prácticos (Moradín y Contreras, 2017). Haciendo énfasis en la 

colaboración, inclusión y participación plural (ecología de saberes). Es decir, repensar lo real, 

más allá del marco disciplinar (Habermas, 2003), recuperando el saber popular de grupos 

sociales y sus expresiones culturales mediante sus interpretaciones, construcciones e 

interacciones (Klein, 2010), narrativas, juego y representaciones (Escobar, 2002). 

 Es importante resaltar el enfoque participativo e incluyente en esta búsqueda de 

generación del conocimiento híbrido y plural, entre las ciencias naturales y sociales, 

destacando cuatro puntos importantes: El carácter complejo de la Naturaleza y la Sociedad; 

el impulso a explorar problemas de investigación en la interfaz disciplinar; la necesidad de 

resolver problemas específicos, críticos y el estímulo creado por las tecnologías generativas. -

aquellas ñcon la capacidad de transformar las disciplinas existentes y generar nuevas 

disciplinasò- (NAS, 2005). Mediante el reconocimiento, diálogo y articulación entre ellas 

(Morandín y Contreras, 2017), y acordes a las necesidades contemporáneas (Uribe, 2011). 

 Hoy en día, han surgido dinámicas disciplinares que confluyen en la pluralidad de 

saberes, superando los intereses delimitados y especializados de donde surgieron. Basarab 

Nicolescu (1996) contempló que las dos revoluciones científicas más importantes del 

Siglo XX fueron la Cuántica (Planck,1900) y la Informática, desencadenando una serie de 

consideraciones desde la complejidad, los fenómenos emergentes y la incertidumbre, 

generando reinterpretaciones de la realidad. Conceptualiza la transdisciplina como el 

conjunto de 3 elementos, en igualdad de proporción y relevancia: a). Los niveles de la 

realidad; b). La lógica del tercero incluido y c). La complejidad; que corresponden 

respectivamente a los postulados ontológico, lógico y epistemológica. (Moradín y 

Contreras, 2017; Peñuela, 2009). Por lo anterior, se pretende hacer un recorrido por distintos 

enfoques conceptuales y herramientas, para la construcción del conocimiento dentro del 

área de la Arquitectura y el Urbanismo, tomando en cuenta la evolución conceptual, 



 

 
 

científica y tecnológica, al momento de aproximarse a los fenómenos espaciales 

contemporáneos. 

 Se pretende aportar un acercamiento al ámbito de la producción del conocimiento, 

ligado a la praxis (teoría y práctica desde un enfoque holístico) que ponga al alcance las 

experiencias de investigación sobre temas relacionados a la antropología urbana, urbanismo, 

AN, recursos naturales, dentro de un enfoque que contemple y contribuya a la comprensión 

de lo que implica la sostenibilidad. Con la finalidad de aportar información ligada al diálogo 

de saberes y conceptos transdisciplinarios o de frontera, que contribuyan a la 

construcción de instrumentos metodológicos para el estudio del Hábitat desde una 

perspectiva más amplia e integral. 

 Debemos reconsiderar los significados de la civilización para formular nuevos signos 

sobre las formas, y símbolos presentados desde el plano fenomenológico, contemplando 

procesos de hacer sociedad, de hacer economía y de hacer territorio en un ambiente 

saludable (favorable para la vida = biodiversidad), aunado a una ecología de saberes que 

permita la transformación del hábitat y de hábitos para acceder a los beneficios relacionados 

con una calidad de vida digna y sostenible. 

 Para Kuhn (1962): el paradigma es un ejemplo, un caso singular que, a través de su 

repetibilidad, adquiere la capacidad de modelar tácitamente el comportamiento y las prácticas 

de investigación de los científicos. El imperio de la regla como canon de cientificidad se 

sustituye por el del paradigma. Cuando este cambia no puede estar fundamentado ni 

evaluado por un paradigma anterior (Uribe, 2011), y cuando un viejo paradigma es 

reemplazado por uno nuevo, incompatible con él, se produce lo que él llama una revolución 

científica (Agamben,2010). 

 El paradigma como proceso de pensamiento, más parecido a la alegoría que a la 

metáfora, es un caso singular que se aísla del contexto al cual pertenece en la medida que 

exhibe su propia singularidad, vuelve inteligible un nuevo conjunto, cuya homogeneidad él 

mismo debe constituir. Para Kant, el paradigma presupone en realidad la imposibilidad de 

la regla; pero si ésta falta o es informulable ¿de dónde podrá el ejemplo extraer su valor de 

prueba? ¿Y cómo es posible proporcionar ejemplos de una regla imposible de asignar? Esto 

significa que, uniendo las consideraciones Aristotélicas (el paradigma va de lo particular a lo 



 

 
 

particular), con las de Kant; podemos decir que el paradigma implica un movimiento que va 

de la singularidad a la singularidad y que, sin salir de ésta, transforma cada caso singular en 

ejemplo de una regla general que no puede formularse a priori (Agamben, 2010). 

 Por su parte, Carlos Maldonado (2005) radicaliza el contenido de R. Leclercq (1971) 

donde sostenía como fundamento de la heurística a la teoría de sistemas, mientras que, las 

ciencias de la complejidad se mostraban como un pensamiento reciente en la plausibilidad. 

La palabra Heurística (Heirusis, Heuretos, Heurema) está relacionada a invención o 

descubrimiento, y ésta se ve ampliada por los autores, pero podría definirse como el estudio 

del descubrimiento o la invención basados en la reflexión y no al azar, es decir, queda fuera 

de la misma todo hecho, método, sistema o instrumento que sea ilógico o no pensado. 

También podría ser entendida como el arte o la ciencia de descubrir, a su vez, y por sus las 

cualidades que la misma presenta, se coloca en el proceso de investigación teórica en la lógica 

o el logos, misma que cuenta con 4 pilares: 1). La lógica por sí misma, más allá de la 

metodología y la semiótica; 2). Las metodologías, siendo estas los cursos de acción o las 

prácticas del discurso científico; 3). Semiótica: el significado de una ley considerada lógica; 

4). Le Heurística: la ciencia de la investigación, descubrimiento e invención. (figura 4), 

 Enfatizando la importancia de la lógica como esencia de la investigación, la heurística 

se ramificaría como la parte de la lógica consistente y encaminada a la solución de problemas 

o fenómenos determinados (experimentos, simulaciones, modelos, teorías, desarrollos) que, 

a su vez, se desplantaría sobre tres pilares: a) Métodos de pensamiento sistémico b). Sistemas, 

reglas, algoritmos, programas, etc. c). Filosóficas: reconocimiento, formulación, solución; 

así como su compresión. 



 

 
 

 
Figura 4. Importancia de la heurística y su aplicación en la metodología de estudio.  



 

 
 

 Orientado a brindar herramientas y técnicas teórico-prácticas aplicadas al complejo 

de la Arquitectura y la ciudad, Carlos Reynoso (2010) nos encamina al panorama de diseño 

urbano basado en factores técnicos y epistemológicos, partiendo de los diseños algorítmicos 

desarrollados a finales del siglo XX (teorías de la complejidad y el caos determinista) va 

consolidado su perspectiva a lo que se podría considerar la ciencia de las redes.  Leyes 

de potencia características de los fenómenos complejos, desde sus principios geométricos 

y topológicos estáticos, hasta las dinámicas no lineales diacrónicas, complementando de 

este modo las modalidades y herramientas de investigación convencionales y previamente 

establecidas, es decir, la generación de patrones rígidos y flexibles, estáticos y dinámicos; la 

fusión de paradigmas arcaicos y establecidos, con los novedosos   y contemporáneos. 

 En cuanto a la complejidad de los sistemas Rolando García (2006) explica 

consistentemente las características para identificar los sistemas complejos (figura 5), dónde 

se entiende como sistema complejo a un conjunto de datos observables ya sean fenómenos o 

hechos, el resultado de múltiples factores que interactúen con los elementos o componentes 

del conjunto le otorgan el carácter de complejo e interdefinible; (la complejidad como 

elemento de la transdisciplina del cual escribió Nicolescu).esto es que puede ser interpretado 

de múltiples maneras un mismo elemento, a esto le denomina complejo empírico.  Se 

establece que para ser un sistema debe contar con principios de organización internos entre 

sus componentes que presentan relaciones entre sí, lo cual los va determinando en niveles de 

interacción, transversal o jerárquicamente según su articulación con otros niveles, estos 

pueden ser agrupables según los procesos o escalas en las que sucedan las interacciones y 

conformarán subsistemas articulados que dan estructura al sistema complejo. (figura 5) 

 



 

 
 

 

 

Al conjunto de interacciones entre niveles se les identifica como condiciones de contorno o 

límites, esto con la finalidad de poder diferenciar los procesos internos de un subsistema entre 

sus elementos o niveles, de los flujos entre subsistemas que interactúan en simultaneidad  

sobre los niveles, esto le da la cualidad dinámica al sistema e implica que ese transforma 

continua y gradualmente, García (2006) identifica una necesidad de explicación causal de los 

fenómenos y sus trasformaciones, entre lo continuo y lo nuevo, entre un equilibrio y 

desequilibrio permanente en el sistema que lo conlleva a estar en una continua reorganización 

(autopoiesis) y consecuentemente una evolución (figura 6) 

 Por lo tanto, las transformaciones espaciales del Hábitat (natural y antrópico), dadas 

sus características, dinámicas y flujos, reorienta a repensar el problema como fractal y 

complejo, donde se crean relaciones dialécticas entre los elementos y subsistemas, mediante 

procesos intrínsecos que les otorgan una estructura, estos componentes interactúan entre sí, 

a la vez que repercuten en una dimensión o sistema mayor. Al ser un sistema abierto (el 

hábitat), sus elementos están expuestos fenómenos o alteraciones endógenas y exógenas 

Figura 5. Organización y características de los sistemas complejos, elaboración de autor  

con información de (García 2006)  



 

 
 

imprevistas (emergentes) o previstas (patrones) que modificarán sus características y 

condiciones de equilibrio.  

 

NOTA: LOS GRÁFICOS AQUÍ EMPLEADOS SERÁN ANEXOS EN 43.18CM * 

27.94CM (HOJA TAMAÑO DOBLE CARTA)  

Enfatizando la importancia de los instrumentos conceptuales (modelos de percolación, de 

transiciones de fase de segundo orden, cálculo multifractal y análisis de ondículas, y gráficos 

de recurrencia, por mencionar algunos), (Barrera, 2012), se agregan valores cognitivos, 

sociales y culturales relacionados al espacio antrópico (o construido) en torno a una 

sintaxis con intereses transdisciplinarios. Es importante destacar el papel que juegan las 

tecnologías digitales desde esta perspectiva metodológica, (Masciardi, 2018), ya sea desde 

el uso de dispositivos móviles, hasta software especializado en el modelado de crecimiento 

urbano o de microsimulación. A la par de lo anterior, los modelos de agentes culturales, 

sociales, productivos. También, en el campo de la normativa y economía, se encuentran los 

Figura 6. Estructura de los sistemas complejos, elaboración de autor con información de (García 2006)  



 

 
 

financiamientos urbanos (sostenibles o no) la expansión de la mancha urbana, los cambios 

de uso de suelo y el impacto de dichas transformaciones en la calidad de vida. 

Estudiar y solventar los problemas de la ciudad, es atender problemas complejos y la 

transdisciplinariedad resulta efi caz para la comprensión holística de la complejidad; las 

problemáticas y sus posibles causas no son individuales, aisladas, ni lineales, son un 

entramado de causas y efectos dinámicos que continuamente interactúan y se modifican 

mutuamente. La integración de distintas disciplinas, hacer uso de sus herramientas, 

metodologías y/o paradigmas teórico-fenomenológicos son indispensables (SALCEDA, 

2014); así como la participación de ciudadanos, habitantes, especialistas, profesionistas, 

instituciones y/o empresas, contribuyen a considerar una mayor cantidad de agentes que 

intervienen en los fenómenos urbanos (MOLINA & MASIP, 2018). 

Para Morandín y contreras (2017), la transdisciplina es conectar los saberes prácticos de un 

determinado grupo en una red de conocimiento que se enfoca en la solución de problemas, 

mediante el diálogo y el reconocimiento de los diferentes conocimientos, ya sean entre 

grupos, actores o disciplinas, en esta articulación donde se hace posible que encontremos 

nuevas cualidades emergentes. Se trata de reconocer la diversidad cultural de la que 

formamos parte, una reinterpretación de lo diferente como parte complementaria de uno 

mismo. 

2.3 Proceso de construcción del paradigma del ODS, retos y oportunidades para los 

AH. 

 

A través de los distintos procesos históricos, las sociedades han estado inmersas en contextos 

sociales caracterizados por relaciones de poder, que generan cambios positivos o negativos en 

la configuración del territorio y que a su vez condicionan las dinámicas sociales, políticas, 

económicas ambientales y culturales de los habitantes que ocupan el territorio. En este 

contexto establece Serna Mendoza (2016) que de manera preocupante y desde una visión 

antropocentrista la búsqueda constante del progreso no siempre contempla la conservación de 

los recursos naturales, el desarrollo en el siglo XX se caracterizó por un modelo de 

acumulación de capital, lo que ha derivado en una crisis ambiental inminente. 



 

 
 

 En la actualidad se presenta una reconfiguración del territorio, derivada de la crisis 

ambiental así como la desigualdad territorial que deriva en una marcada crisis habitacional, 

para David Harvey (2005) los cambios en el régimen de acumulación conllevan profundas 

transformaciones sociales y espacio temporales que redefinen las escalas geográficas, 

rediseñan la cartografía y configurar nuevas espacialidades del capital que dan lugar a otras 

formas de ordenar el territorio y al desarrollo de capacidades y lógicas de organización 

diferentes, claro está, que no es un proceso fácil y que no se logra en un corto tiempo, pues el 

proceso es paulatino. 

 En este contexto, podríamos afirmar que el ñODSò, es el nuevo paradigma que marca 

nuestra era, pues la preocupación por la conservación de la biodiversidad se ha convertido en 

un paradigma ambiental, social y económico, luchando en todo momento con el reflejo de 

deshumanización individual, segregación social, tercerización de áreas, fragmentación de 

espacios y ñmarginaci·nò en equipamientos culturales, sociales y comerciales de los barrios 

periféricos. Estas problemáticas persisten en día, aunadas al incremento poblacional, lo cual 

ha supeditado la existencia en extensiones muy superiores de territorio al gris de la pobreza 

que se impone sobre cualquier posibilidad de bienestar humano. Es decir, si se considera que 

las zonas urbanas están vinculadas a cierta dimensionalidad de los problemas económicos, 

ecológicos y sociales ¿podrían éstas estar asociadas a comportamientos de individualidad, 

competencia y contaminación ambiental? Esta pregunta, con todas las problemáticas que 

supone, se ha convertido en el principal foco de atención de académicos e investigadores en 

estos días. 

 La cuestión de sustentabilidad ecológica social (ecología social), es un elemento 

común en los programas gubernamentales de todo mundo, debido a la crisis medioambiental 

y el cambio climático, y es entonces cuando viene a bien la interrogante ¿el hombre tiene, 

de verdad, futuro? El problema de los límites del humanismo y las críticas antihumanistas 

es, en cualquier caso, es central para la situación posthumana; y un ejemplo de lo anterior es 

el capitalismo avanzado y sus tecnologías biogenéticas, aunado a la interacción humano-

animal en el engranaje de la producción  alimentaria de los  engranajes  de la economía 

global  y su comercialización, así como la proliferación de los aparatos tecnomilitares y los 

microconflictos, la acumulación de la riqueza; además de la era de la comunicación y las 



 

 
 

tecnologías digitales en la difusión de la información. Sin embargo, el término posthumano 

nos es útil para indagar en los nuevos procesos de comprometerse activamente con el presente 

capaz de sostener una reconsideración de la unidad fundamental de lo humano 

(Braidotti,2015). 

 Sobre la espacialidad, el lugar y los imaginarios urbanos; la apropiación simbólica 

construye socialmente el espacio en múltiples lugares: espacio receptáculo, más que un 

simple locus. Aun cuando existan distintas interpretaciones de la palabra espacio en sus 

diversos campos del conocimiento (matemática, lingüística, geografía, sociología, 

psicología, antropología, urbanismo, arquitectura, etc.) todas responden a un trasfondo 

común: un producto de las prácticas humanas que transforman la naturaleza. "La experiencia 

humana es necesariamente espacial" (Lindón, Aguilar, & Hi ernaux, 2006: 10). El espacio 

funciona como contenedor y continente, soporte o receptáculo de los fenómenos: espacio 

geométrico o euclidiano en tanto que punto de partida, extensión y distancia. Bajo la 

concepción Kantiana del espacio como conducta, acción, posibilidad o fundamento necesario 

de fenómenos, el contenedor puede ser visto como vacío y neutro, tomando rasgos o sentido, 

según lo que se le coloque, en este sentido (sentido urbano), como reflejo de la sociedad, 

mirada de la que se pretende dar mano para establecer la existencia de la relación intrínseca 

entre el contexto y la actividad humana 

 

 Cuando Scholz & Tietje (2002, 40) en Peñuela (2005) habla de la integración del 

conocimiento en cuatro tipos me lleva a reorganizar los elementos de la investigación de la 

siguiente manera. Esta matriz de flujo facilita organizar diferentes conceptos en la 

investigación de naturaleza compleja e interdisciplinar como lo son ecología política, 

ecología de saberes, desarrollo, capital natural, capital cultural entre varios. Poder categorizar 

estos conceptos a diferentes niveles y analizar sus relaciones desde diferentes disciplinas, 

identificar entre que dimensiones y niveles se relacionan, convergen o divergen. 

 La cuestión de la sostenibilidad ecológica, social y económica ha cobrado relevancia 

en las agendas políticas globales, los círculos científicos, académicos y la opinión pública, 

aun sin lograr consenso en ciertos temas, aplazando la consecución de objetivos de ODS, ni 



 

 
 

lograr consolidar grandes resultados que sean viables entre las necesidades humanas, las 

dinámicas económicas y el equilibrio de los sistemas naturales. 

El concepto de ODS surge como resultado de la conferencia de las Naciones Unidas que tuvo 

lugar en Estocolmo Suecia en 1972, y su importancia radica en ser la primera convención 

internacional en la que se abordó la ya severa problemática ambiental, como resultado de este 

encuentro, en 1982 se crea la Comisión Mundial Sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 

con el objetivo de diseñar un programa global para generar un cambio sustancial en los modos 

de vida de la sociedad moderna. Para 1987, surge el informe ñNuestro futuro com¼nò, 

tambi®n llamado ñInforme Brundtlandò, documento de crucial importancia, en que se 

constituye la definición y las bases normativas de la visión actual del ODS, entre sus líneas 

establece que ñLa ecolog²a y la econom²a est§n cada vez m§s entrelazadas a nivel local, 

regional, nacional y mundial en una red de causas y efectos... [y] ...la pobreza es una de las 

principales causas de la contaminación ambiental mundial. Es inútil tratar de abordar los 

problemas ambientales sin una perspectiva más amplia que abarque los factores subyacentes 

a la pobreza mundial y la desigualdad internacionalò. (Sánchez-Galera, 2017). 

 En este mismo sentido y con el claro objetivo de reforzar el paradigma de 

sostenibilidad, se da la conferencia de R²o de Janeiro en 1992, tambi®n llamada ñLa Cumbre 

de la Tierraò, pesé a los intentos de explicar la interrelación de los factores económico, 

ambiental y social, como una tríada difícil de separar, no fue hasta 1997 que la Asamblea 

General de la ONU afirmó que la protección ambiental, el desarrollo económico y el 

desarrollo social eran tres dimensiones interdependientes del ODS, también nominadas: 

ñecolog²a, econom²a y equidadò. La concepci·n de los tres pilares del ODS fue confirmada 

en 2002 en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (CMDS) de Johannesburgo16, 

pero impulsada con éxito por la Declaración de Río de 2012. 

 La sostenibilidad se centra en cuatro componentes clave: Sostenibilidad del medio 

ambiente, tiene como objetivo mejorar el bienestar humano a través de la protección del 

capital natural (por ejemplo, tierra, aire, agua, minerales, etc.). El segundo pilar, la 

sostenibilidad social es decir la capacidad de garantizar las condiciones para el bienestar 

humano (asegurar una vida de calidad, con acceso a los recursos básicos y necesarios así 

como a seguridad, salud y alimentación, entre muchos otros más) distribuido de manera 



 

 
 

equitativa entre las varias clases de géneros sociales, sostenibilidad económica, entendida 

como la capacidad de generar ingresos y empleos para el sustento de la población, y por 

último, pero no menos importante la cultura es el cuarto pilar de la sostenibilidad, puesto que 

es a través de la cultura que se determinar el actuar de las personas en el mundo, por lo que 

es un elemento fundamental para que el ODS se lleve a cabo.  

  

2.4 Retos sociales y medioambientales enmarcados en los Objetivos de ODS, Agenda 

2030. (en proceso) 

 

Hoy, el ODS es uno de los objetivos políticos básicos de la ONU, junto con la paz, la 

seguridad internacional y la protección de los Derechos Humanos18. Esta política global 

alcanza su momento de gloria el 25 de septiembre de 2015, con el documento Transforming 

our World: Agenda 2030 for Sustainable Development. Todos los países han adoptado un 

conjunto de objetivos  

ˈ17 objetivos del desarrolloˈ para erradicar la pobreza, proteger el planeta, y asegurar 

prosperidad a toda la humanidad como parte de una nueva agenda de ODS. Un elemento 

clave de estos 17 ODS, que deben ser alcanzadas en los próximos 15 años, es que cada uno 

debe cumplir con su parte: los gobiernos, el sector privado, la sociedad civil y los 

individuos19. Dicho marco de actuación crea las bases para una efectiva gobernanza 

multinivel cuyo objetivo es la resolución eficaz a nivel local de problemas que son 

crecientemente de naturaleza global. (Sánchez-Galera, 2017) 

 

---como establece___ uno de los grandes desafíos de nuestro tiempo pasa por la reforma del 

pensamiento, de tal manera que este permita un pleno empleo de la inteligencia, para así 

responder a los grandes desafíos generados por la crisis desde todas sus aristas, uno de los 

cuales tiene que ver con la emergencia inminente del cambio climático, de acuerdo con este 

autor en la medida que entendamos que el desarrollo es un proceso estructural y 

cualitativamente distinto al crecimiento, lograremos de pronto aplicar una dimensión distinta 

al paradigma positivista instrumentalizante, que con su visión de progreso como acumulación 

material ha aplicado Occidente desde la primera Revolución Industrial (Serna Mendoza, 

2016).  

 

 



 

 
 

2.5 México y la agenda 2030 de ODS (en proceso) 

 

2.6 Ciudades Prósperas (en proceso) 

Infonavit en conjunto con la ONU-Hábitat realizaron el cálculo del Índice de Ciudades 

Prósperas (CPI) metodología aplicada en 305 municipios de México para la elaboración de 

un diagnóstico desarrollado en seis dimensiones de la prosperidad: la productividad, el 

desarrollo de infraestructura urbana, la calidad de vida, equidad e inclusión social, 

sostenibilidad ambiental además de gobernanza y legislación. 

Esta metodología nos ayuda a comprender, analizar, planificar, tomar acción y observar la 

causa-efecto de las diversas políticas públicas sobre el bienestar ciudadano.  

 

Capítulo III. Definición del Área de Estudio  

Se delimitó la investigación a 10 islas como áreas de estudio para la comprensión de los AH 

y ANP: retos entorno a los ODS. En cuanto a las localidades, se consideraron aquellas que 

se ubican dentro de las islas, así como las que se encuentran en un radio próximo de 100 

metros a los límites del ANP. 61 localidades, localidades con mayor número de viviendas 

con piso de tierra: Dos de marzo 177 viviendas de 324 (Coatepec), Luis Donaldo Colosio 48 

de un total de 137 (Banderilla), Colonia Cardenista 34 de 43 viviendas (Coatepec). 

3.1 Identificación de áreas de estudio 

Las ANP se establecen como uno de los principales instrumentos de protección 

ecológica, sin embargo, las que se localizan en estrecha relación con AH se encuentran 

bajo presiones constantes, derivadas del crecimiento de la mancha urbana, el desarrollo de 

actividades antrópicas no sostenibles y actividades agropecuarias industrializadoras. En este 

sentido, las ANP cumplen su función de protección ambiental desde el marco normativo, 

pero desde el ámbito de la conservación no siempre se obtienen resultados favorables, frente 

a la presión de las necesidades de la población y las demandas del mercado, resultandos 

insuficientes las acciones realizadas por parte del Estado. 

 Se toma como caso de investigación, el ANP Archipiélago de Bosques y Selvas de la 

Región Capital del Estado de Veracruz (ABSRC), ubicado en la parte central del Estado de 

Veracruz, compuesta por 12 polígonos dispersos dentro de la Zona Metropolitana de Xalapa, 

entre los municipios de Xalapa, Banderilla, Coatepec, Emiliano Zapata y Tlalnelhuayocan 



 

 
 

(mapa 1). En conjunto suman una superýcie de 5,580 hect§reas, buscando cubrir la mayor 

extensión territorial a nivel regional de alta importancia ecológica, derivada de su 

biodiversidad, recursos naturales y/o servicios ecosistémicos, mediante la integración de un 

mosaico de paisajes con distintos grados de conservación, constituyendo un archipiélago de 

islas o parches de vegetación destinados a la conservación de las AN. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mapa 1. Ubicación del ANP Archipiélago de Bosques y Selvas de la Región Capital del Estado de Veracruz 

(ABSRC). Fuente: elaboración propia con información de INEGI y SEDEMA.  

 

 El ANP surge de la colaboraci·n de la comunidad cient²ýca, la sociedad civil 

organizada y del Gobierno del Estado, al integrar las áreas designadas como Reserva 

Ecológica Restrictiva dentro del Programa de Ordenamiento Urbano de la Zona Conurbada 

Xalapa del 2004, en un Área Natural Protegida de carácter estatal, bajo la categoría de 



 

 
 

Corredor Biológico Multifuncional, otorgándole mayor certeza legal y protección frente a los 

desafíos del ordenamiento territorial y desarrollo urbano. 

 El Archipiélago de Bosques y Selvas de la Región Capital del Estado de Veracruz 

(ABSRC) se decreta como Área Natural Protegida el  5 de enero de 201 con su publicación 

en  la Gaceta Oýcial del Estado de Veracruz, teniendo  como objetivo la conservaci·n de los 

remanentes de  bosque mes·ýlo y selva baja caducifolia, bajo un criterio manejo sustentable 

que preserve el equilibrio ecológico y permita  preservar  los elementos naturales y servicios 

ecosistémicos indispensables para el bienestar de la sociedad en los AH y  centros de 

población. 

 

NOTA: LOS MAPAS AQUÍ EMPLEADOS SERÁN ANEXOS EN 43.18CM * 

27.94CM (HOJA TAMAÑO DOBLE CARTA)  

Comparativos de ñUso de Suelo y Vegetaci·nò tanto de relieve como vista satelital entre 

2015 y la época actual. 

 

  



 

 
 

IA MAPA ISLA 2015 ï RELIEVE 



 

 
 

IA MAPA ISLA 2022 ς RELIEVE 



 

 
 

IA MAPA ISLA 2015 ς SATELITAL 

 

  



 

 
 

IA MAPA ISLA 2022 ς SATELITAL 



 

 
 

IB MAPA ISLA 2015 ς RELIEVE 

 



 

 
 

IB MAPA ISLA 2022 ς RELIEVE 
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IB MAPA ISLA 2022 ς SATELITAL 


























































































































